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¿DONDE ESTA E L PICADOR?.—Confusión. Galima
tías. Hacer el quite no es fácil, no debe serlo a juzgar 
por los apuros que suelen pasar los toreros actuales 
para llevarse al toro. Es curioso observar que de los 
dos señores que intentan quitar —auténtico quite—> 
ninguno usa su "herramienta" (así hay que llamar al 
capote ahora que el toreo se ha convertido en trabajo), 
en la foto, la tela la llevan en la mano izquierda y quie
ren llevarse al toro con un ¿coleo?, a una sola mano. 
Pero, ¿y el picador? ¿Donde está el picador? Ha desapa
recido por arte de birlibirloque. Y eso qne el jaco no 
ha perdido el equilibrio, pese al "poder" del toro. E l 
centro de gravedad ha caído dentro de la base de sus
tentación del animal. Lo aprendimos en el bachillerato, 
y ahora hay quien lo aplica al toreo entre el regocijo 
de los buenos aficionados. Pero no divaguemos. T vol
vamos a preguntar por el picador. ¿Será que la suerte 
de varas va a quedar reducida a un ehoque entre caba
llo y toro sin varilarguero ni nada? Todo es posible. 
Cosas tanto peores llevamos vistas... (Foto Ladis.) 

CUANDO S E COGEN LOS PITONES POR LAS MA
ZORCAS.—No es corriente ver hoy día a los toreros 
cogiendo-los pitones de los toros. Para hacer eso hace 
falta dominar, vencer, derrotar. Muchas veces censura
mos en estos Tercios de quites", pero en esta ocasión 
cabe el elogio. Y no tenemos por qué ocultar el nom
bre. Miguel Mateo "Miguelin" aparece tomando el pi
tón de un -toro por la mazorca en Córdoba. E l animal 
está vencido y sin embargo su cabeza está altiva. Sin
ceramente creemos que Miguelin, torero que se permite 
el Ipjo de hacer esto casi todas las tardes, debería haber 
alcanzado una mayor consideración dentro del planeta 
de los toros. Una consideración que por sus extrañas 
excentricidades no se le han dado el valor indiscutible 
qne merecería este torero por dos aspectos: conoci
miento exhaustivo de su profesión, y muy buen arte en 
muchos momentos. Si no hubiera sido por el dichoso 
pelo y esos extraños vestidos de torear, amén de otras 
cosas, Miguelin ocuparía un lugar mucho más desta
cado. Es difícil, muy difícil, coger los pitones de los 
toros. Domingo Ortega cimentó gran parte de su fama 
en un similar poderío que le llevaba a extremos increí-
Wei. de suficiencia y seguridad, dentro de justa y medida 
sobriedad, hija de la sabiduría derramada en el trans
curso de la lidia. 

Vaya, pues, nuestro elogio y nuestra admiración para 
Miguelin. (Foto Ladis.) 

ENTRE TORO Y TORO.—Hay quien se le ha 
quedado la boca seca, después de la dora brega y 
tiene que beber agua. E l gaznate pierde su estado 
húmedo por obra y gracia de los malos ratos, del 
miedo qne sólo conocen los que se ponen delante 
del ''vaco". E l próximo toro que salga ya no será 
suyo. Y el banderillero acaba de pasar el primer 
sobresalto. E l corazón recobra su latido normal. 
L a agitadón ha venido a menos; el nerviosismo 
ha cedido paso a la relativa tranquilidad que... 
qne llegaría cuando se acaba de lidiar el último 
toro. Y el subalterno, eufórico y optimista (¡acaba 
de salvar d pellejo!) sé fuma un puro mientras 
contempla lo qne hacen sos compañeros con el 
burel qne se está lidiando: Y mañana otra vez la 
misma canción. Vida de zozobra e inquietudes. 
Pequeñas alegrías. Infimas compensaciones. Pero 
al fin y al cabo m es torero. E s la gran satisfac
ción. Casi la única... (Foto López.) 



TERCIO DE (MIE? 
E L DEPORTE DEL TOREO — 

Tradicionalmente los extranjeros 
dasifícan el toreo—porque no 
acaban de comprenderlo, salvo los 
aficionados, cada vez más nume
rosos—entre los deportes. Y en las 
secciones deportivas de los perió
dicos se dan las magras referen
cias taurinas y únicamente los pe
riódicos deportivos mantienen sec
ciones dedicadas a la tauroma
quia. 

Nosotros no compartimos esta 
opinión, porque estimamos que el 
toreo, ante todo, es arte. Por eso 
no <lo hemos clasificado nunca en
tre los ejercicios atléticos ni he» 
mos confundido a los matadores 
de tronío con los "sportmen". 

Por eso vemos con ojos recelo
sos la aparición de Luis Folledo 
en los ruedos. Le hemos visto ac
tuar dos veces en Vista Alegre, y 
sus andares, su modo de saludar, 
su modo de estar en la plaza, son 
ios del pugilista, más que los del 
torero. Su estilo es de ring, y 
aunque los- aficionados ingleses 
llamen al anillo el "bull-ring" 
nosotros le llamamos el ruedo. 
¿Puede Folledo estar en él en to
rero de verdad? No es fácil, aun
que quiera, aunque dé algunos pa
ses, aunque no sienta miedo. 

Claro es que para sentirlo lo 
primero es que le enfrenten con 
enemigos de respeto. E l último día 
dieron suelta a un becerro insigni-
fícante, que se caía a cada momen
to: no nos extrañó, porque era po
ca cosa para Luis y no le costaba 
nada dejarle k. o. Pero—con buen 
espíritu deportivo—ni una sola ve? 
dejó Luis de ayudar al rival caído 
a levantarse. Lo cual le honra. Pe
ro, así es difícil llegar a gran to
rero. 

(Fotos MONTES) 

LO BLANCO Y LO ROJO —Ahí tenéis la plaza de Tarragona, encalada 
y florida. Con esa sombra de los árboles que dan frescura y sosiego a 
este agitado mundo del toro. Sombra para discutir apaciblemente, des
pués del reconocimiento, si conviene echar por delante al 23 para que 
no proteste la gente o si no hay más remedio que sustituirlo por el so
brero cornalón. Sombra de paz en la guerra de las conveniencias. Nada 
de tinieblas y manejos maquiavélicos. 

Y luego, la alegre blancura de la cal y el adorno entrañable de la ma
ceta y el tiesto. Así los toreros no sienten la soledad tremenda del por
tón, que aquí es luminoso. Así no existe esa terrible sensación de cir^ 
co hostil, que es para la tragedia. Y parece que el paseo es un alegre jue
go como el de esos niños, ¡perdón!... de aquellos niños que jugaban al 
toro en la limpia plazuela de esas ciudades, que tenían tiempo de pararse 
a contemplar a los niños en vez de escapar de los autos. 

Ya sé que las corridas necesitan del sol y el polvo en el bochorno de 
la tarde. Del vinazo y el "moreno" en mangas de camisa, vociferando o 
aplaudiendo. Porque la fiesta es lance de muerte o de gloria. No puede 
ser pantomima de escenario. 

Pero pensando en esas plazas trágicamente serias, sin barrera o sin 
patio de cuadrigas o en esas otras amorfas de hormigón. ¡ Qué contraste 
tan bonito el de esa plaza de Tarragona! Alegre y mimosa como un 
patio de vecindad. 

¡ Qué contraste entre este lujo de flores y limpieza con esas plazas 
pardas con palcos de madera carcomida y paredes barrigudas y agrie
tadas, con esos ventanucos estrechos que dan a la destartalada enfer
mería! 

Plazas tristes, de pueblft grande o de capital de provincia, como Avila 
o Segovia, sin ir más lejos, que arrienda el Ayuntamiento a un empre
sario que va de paso para una feria, que también jpilla de paso. 

Por eso sale hoy al tercio de las ovaciones esta* plaza de Tarragona, 
que cada tarde parece dispuesta para la inauguración. Una plaza pro
vinciana y bonita, a la que ha cogido cariño el empresario. Y la pinta de 
rojo y de blanco, y le pone piropos de flores. 

Cuatro asepectos de la placa. Por fuera: Limpieza y detalles. L a plaza por dentro, 
pintada minuciosamente. E n las puertas de los chiqueros hay dos dianas. ¡A ver 
quién acierta! Los corrales blanqueados. No falta nada, ni el agua, m la sombra, ni 
ios cajones espaciados para que no se golpeen los toros. Esta es ta puerta de los 
sustos. Macetas y alegría hacen olvidar el miedo de los toreros. 
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E l público que llena los 
tendidos no siempre se pa
ra a considerar la serie de 
inconvenientes con que tro
piezan y padecen los tore
ros, antes de llegar a repre
sentar y ser alguien en el 
mundo de los toros. Trae
mos hoy a estas páginas 
dos fotografías elocuentes. 
Serranito, que había triun
fado en la Feria de San 
Isidro, volvía a torear en la 
Monumental, dispuesto a re
frendar el éxito anterior. 
Tuvo la desdicha de ser al
canzado por un toro cuan
do, con toda la gallardía, 
había entrado a matar. E l 
camino que, parecía allana
do, vuelve a poner difícil el 
salto a la fama de este mu
chacho. Serranito fue anun
ciado en el cartel extraordi-
nario de la corrida de Be
neficencia, pero la cogida 
que comentamos no lo hizo 
posible. También iba a to
rear la corrida extraordina
ria de la Prensa, pero la 
herida, que parecía curada, 
no lo estaba, y al reapare
cer en la plaza, de León, Se
rranito se resiente de la 
misma, lo que le impide ha
cer el paseíllo en la Plaza de 
Jas Ventas, en la citada co
rrida de la Prensa. Por fin, 
se nos dice que Serranito 
reaparece el próximo jueves 
en Barcelona. Deseamos 
tenga toda la suerte que me
rece, como también se la 
deseamos y la merecen todos 
los que visten el traje de 
luces y se juegan la vida en 
el redondel de una plaza de 
toros. 



próximo año, en vez de corridas de to 
ros, por San Isidro sé presentara en el 
Bemábéu ante la afición el «Balontau-
ro». E l toreo está dominado en estos 
momentos por públicos que van a la 
plaza a ver «ganar al bueno», sin ana
lizar demasiado lo que allá ocurre. 
¿Qué inconveniente habría para ellos 
en implantar el «Balontauro»? Ahora 
es buen momento para fichar a Di Sté 
fano, ya que el hombre anda indeciso. 
Lleno asegurado y taquillas ¡de miedo! 

Alguien preguntaría: «Bueno, ¿y de 
torear, qué?» 

E n fin, señor don Rafael Casado 
lüop. Como entretenimiento intelectual, 
hacer el reglamento del «Balontauro» 
le habrá entretenido a usted. Pero eso 
de implantarlo será broma, ¿no? 

E X C E S O D E CELO 
Léanos en «L'Equipe» un llamativo 

titular a cuatro columnas que dice: 
«Torero francés prohibido en España.» 

Como lo firma nuestro buen amigo 
y companero Paco Tolosa, nos para
mos a leerlo, y deducimos que un be-
ce rrista —que aún no es torero y al 
que hemos conocido estos días en Ma
drid— de apodo Nimeño, poique es de 
Nimes, quiere seguir los pasos de su 
carrera en España. 

a la autoridad que rige los espectácu
los taurinos en T i juana, en la frontera 
mejicano-yanqui, pidiendo que se im
plante en aquellos espectáculos la puya 
de cruceta, oficial en España. 

Como se podrá observar, estos ex
celentes aficionados se hacen ilusiones 
acerca de la utilidad de la cruceta. 
También los españoles estamos encan
tados con su implantación..., en lo que 
a la puya se refiere. Lo que pasa es 
que si no ha renacido la suerte de va
ras, como esperábamos, ha sido por
que los toros siguen siendo de los de 
un puyazo y genuflexión. (Sálvese quien 
pueda en las excepciones.) 
PETICION DE UNA PEÑA 

TAURINA 
E l Club Taurino de Tenerife, en ama

ble carta, nos pide una relación de to-
dos los Clubs Taurinos de España para 
entablar relaciones con ellos. 

Hacemos nuestra la misma petición. 
A ver quien es tan amable que tiene 
la lista completa y nos obsequia con 
ella. Para nosotros es imposible hacer 
la estadística. 

Amigos tinerfeños: pedir esa lista es 
como repetir aquella pregunta del ca
tedrático en un examen: 

—A ver... Dénos una breve idea del 
Universo. 

PUNZON. HERIDO. — En la foto de 
arriba, Vicente Punzón, el gran novi
llero toledano, herido en Granada du
rante la novillada del día de San Pe
dro, se encuentra hospitalizado en el 
Sanatorio Santa Teresa, de Valencia. 
E n la fotografía le acompaña su apo
derado, don Cipriano Ciscar. Punzón 
reaparecerá el día 12 en Aranjuez. 

E n la enfermería de la plaza nos fue 
facilitado por el doctor Pulgar el si
guiente parte facultativo: 

«Durante la lidia del cuarto novillo 
ha ingresado en esta enfermería el 
diestro Vicente Punzón, el cual sufra 
una herida por asta de toro en el ter
edo medio de la cara antero-intema del 
muálo derecho, con orificio de unos 
tres centímetros de entrada y con una 
trayectoria de 15 centímetros hacia den
tro y arriba, que secciona los múscu
los recto interno y abductores, discre
ta hemorragia y schok traumático. Pro
nóstico grave. Firmado: doctor Pulgar.» 
CUANDO LOS MAYORALES 

, S E PLANTAN 
E n la otra fotografía, corro de ma

yorales jugando a los naipes. Les co
rridas —las de cualquier feria— se ha
llan en las corraletas, y hay un mo
mento para jugarse parte de las dictáis 
del viaje a las «siete y media». Sola
mente en este juego se plantan los ma
yorales. 

¿De qué challarán? ¿De toros y de 
agricultura? ¿De fútbol y de turismo? 
Nos gustaría tener las antenas pues
tas en mitad del corro para raptar esas 
noticias sutiles dichas en un argot es
pecial y susurradas a medias palabras, 
con sonrisas que están de vuelta de 
todo. ¿Se protesta déb toro sin casta? 
¿Se chilla al que no tiene presencia? 
Un sencillo alzar de hombros: «Cuán 
gritan esos malditos...» 

Y cuando el periodista les interroga 
sobre la corrida que han acompañado 
hasta la plaza, responderán: 

—Muy bonita y muy pareja. Espero 
que resulte buena. Los que mejor jue
go darán, i cualquiera sabe! 

E l mayoral sabe mucho. Sabe todo. 
Lo calla por lealtad y por afición. Pero 
sabe cuántas varas puede soportar cada 
toro, en qué fecha nacieron los seis, 
qué notas secretas tiene él registro de 
la ganadería, no por haberlas visto, 
sino por haberlas vivido. Pero no que 
ráis sonsacarle; el mayoral es un hom
bre ilusionado y leal que nunca dice 
más que lo que quiere decir. Y si el 
cronista insiste, hace lo mismo que en 
el juego cuando le dan un seis: se 
planta. 
PREMIOS UNIVERSITARIOS 

L a Peña que preside nuestro buen 
amigo José Antonio del Moral, es de
cir, la Peña Taurina Universitaria, de 
Madrid, ha creado irnos trofeos para 
premiar la actuación más completa de 
un diestro en la corrida de Benefi
cencia. 

E n el momento en que escribimos 
estas líneas no sabemos cuál ha sido 
el resultado del fallo. Pero es bueno 
que los universitarios hayan especifica
do que tampoco este trofeo es para 
«el menos malo», sino para el torero 

bueno y completo que toree bien de 
capa, haga una ortodoxa faena de mu
leta y mate perfectamente. 

Tal vez los universitarios —que mu
cho lo aprenden en los libros— han 
soñado demasiado; pero tampoco les 
falta el criterio realista, ya que una de 
las riláaisii'las dice que el trofeo puede 
quedar desierto. Prudente medida que, 
prevemos, no habrá tenido aplicación 
en una corrida tan «exitosa» (según di
cen por ahí ahora) como la pasada de 
Beneficencia. ¿O son tan exigentes los 
estudiantes que no han dado fallo fa
vorable? Esperamos con curiosidad este 
juicio de los universitarios sobre el to
reo y sus éxitos de hoy. 
E L «BALONTAURO» 

Hemos recibido el reglamento de un 
nuevo espectáculo llamado «Balontau
ro». Su creador, don Rafael Casado 
Uop, trata de armonizar el juego del 
balón con el arte del toreo. Dos por
terías, catorce jugadores y un becerro. 
Algo parecido a lo que hacen los Char
lóte, pero reglamentado. E l autor nos 
manda el citado reglamento, que tiene 
artículos evidentemente originales. 

Todo podría ser. Incluso que las nue
vas aportaciones de publico a la Fies
ta diesen él éxito al jueguecito. No nos 
extrañaríamos más de lo normal si el 

Al principio hubo gestiones, dificul
tades y hasta alguna negativa inicial, 
porque el mozo no había toreado las 
diez novilladas sin caballos que exigen 
las disposiciones para regular un car
net de novillero. Y como en Francia no 
se dan becerradas y en España no le 
autorizaban para torearlas, se encon
traba con el camino cerrado. De ahí 
el clamor de «L'Equipe» al denunciar 
con letras gordas esta discriminación 
raciai contra un torero galo. 

Por fortuna, todo quedó en tempes
tad en un vaso de agua. Nimeño nos 
dijo personalmente que había arregla
do todo, satisfactoriamente en el Sindi
cato español, y ya habrá toreado, a es
tas fechas, en Hita. No hubo que ha
cer más que razonar la cosa y reco
mendarla un poco. 

Pudo ahorrarse «L'Equipe» el sofocón 
y el toque a rebato, que apareció cuan
do el diminuto problema estaba ya so 
lucionado. E n España no cerramos el 
paso a artistas de Otras nacionalida
des. Ni tenemos chauvinismo; entre 
otras cosas, porque monsieur Chauvin 
era francés. 
PUYAS D E CRUCETA 

Como el buen ejemplo cunde, la Agru
pación de Peñas Taurinas de Las Cali
fornias ha hecho una petición formal 

No obstante, haremos lo posible por 
complacerles. Por ejemplo, publicar su 
deseo aquí para que los demás sean 
quienes entablen relaciones con uste
des..., ¡y a pelar la pava! 

RELACIONES ORUBLIGAS 
Nos escribe la Peña Taurina Migue-

Un, de Ceuta, que en las fiestas de La 
Línea, que se celebran en la quincena 
segunda de julio, se trasladarán a di
cha ciudad para hacer entrega de un 
pergamino..., ¿a quién? ¿A que no lo 
adivinan? Al diestro Carlos Corbacho. 

Esto no supone desmerecimiento en 
la admiración por el Miguelín titular, 
sino correspondencia a la gentileza que 
tuvo Corbacho de visitar la Peña Tau
rina Miguelín ceutí el mismo día que 
se inauguró en la ciudad africana la 
Peña que lleva su nombre. 

Estamos de vuelta. L a nueva genera
ción taurina está abierta al diálogo. 
Yo, a tu Peña... Tú, a mi Peña... Los 
dos, a nuestras Peñas... Sin polémicas 
y sin discusiones. 

¿Qué falta hacen cuando los peñistas 
regalan pergaminos y compran las en
tradas? Evidentemente, las relaciones 
públicas han mejorado en él toreo. 
Sean Miguelín y Corbacho el ejemplo 
vivo. La aplaudimos. 
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Toma de posiciones 
—Bueno..., ¿a usted qué le parece «El 

Cordobés? 
—¿A mí? Nada... 
—Ya sabia yo que íbamos a coinci

dir... E l Cordobés es una birria pincha
da en un palo... 

—Un momento... Lo de que hayamos 
coincidido no está claro. Yo, como dijo 
un comediógrafo moderno, no creo que 
sea bueno ni malo, «sino todo lo con
trario», 

—¿Entonces? 
—Es un caso. 
—-Pero lo que yo le pregunto es si us

ted cree... 
—Lo que yo crea no tiene nada que 

ver con lo que veo. 
—Ya. Eso quiere decir. 
—Tampoco quiere decir nada. Lo que 

pensemos usted, yo, el otro, no cuen
tan; lo que cuenta es lo que ocurre en 
las plazas. Se está dando en la afición 
taurina el extraño fenómeno de una per
cepción que no hace impacto. Como si 
dijéramos una imagen que no puede pro
yectarse porque tropieza en la pantalla 
con otro fotograma, que ha tomado po
siciones a prior! y ocupa su espacio en 
la secuencia... 

—¿No es irse por la tangente? 
—No. E s subrayar una realidad. Con 

la aparición de E l Cordobés se va a los 
toros con mentalidad de hincha de fút
bol; a que gane su equipo, haga lo que 
haga. E n este caso a pedir orejas por 
lo que sea o silbar por el mismo motivo. 
Ahora se llama a esta postura intransi
gente, pasión. La pasión del tendido. Y 
hasta está catalogada como una virtud. 

—Pero no me negará usted que los 
mejores críticos... 

—Otra cuestión. Hay que saber qué 
se critica y qué imponderables y qué 
circunstancias juegan su baza en esa 
crítica. 

—Yo entiendo que lo que se criticaron 
las reglas del toreo. 

—¿Y qué son las reglas del toreo? No 
recuerdo quien dijo: «¿Los cánones, los 
terrenos, las leyes de la lidia? Hay quien 
escribiendo sobre ellos, los borda. Pero 
como los toros no leen». 

—Así no podemos entendemos. 
—Exactamente. Estamos en la misma 

Crucijada, respecto al toreo, que la 
Que se nos presenta con la nueva músi
ca, la nueva pintura, el nuevo indumen-
t0' ks nuevas fórmulas sociales. A mi 
no me gusta la pintara abstracta, sino 
en función mural, ni el ye ye vociferen-

de los Beatles, sino en cuanto supon-
Ka alegría de vivir, no de dinamitar es
téticamente la sociedad, ni el adefesio 
novelístico «nueva técnica» de mi amigo 
p°más Salvador, titulada «El Atentado», 
^ o ello no quiere decir que sea mala 
juntura, mala música o mala novela. 

n formas de arte con propia anato-
naa. Lo que nos va a resultar si algún 
^ a negamos a Marte y encontramos 
0rmas de vida que en nada se parea-

®an al hombre y, sin embargo, acusen 
nna superdesarroUada mentalidad. 

—Eso es una postura muy «laissez 
re' laissez passer» de los viejos fisió-

^r*tas- cruzarse de brazos comodón 
y «asta carcunda. 

—La única postura en tiempos de con
fusión. ¿Qué hace usted cuando ya por 
una mala carretera y un camión masto-
dóntico lo envuelve en una nube de pol
vo? Pues esperar a que pase y se acla
re la atmósfera. E l sentarse a la puer
ta está reñido con la actividad ratonil, 
pero es estupendo para el gato, que es, 
al fin y al cabo, el que triunfa. 

Mi amigo estaba descentrado; en el 
fondo crujía, vacilaba. Como todos los 
temperamentos dispuestos a alinearse 
tras el cencerro de un «si» o un «no», 
gritando estentórea y colectivamente, 
buscaba su punto de apoyo. Fue ünamu 
no el que habló del nombre sin indivi
dualidad y que necesita las muletas de 
un grupo para caminar. Y es que, con
tra lo que se cree, todo hincha necesita, 
sicológicamente, que alguien lo infle. E s 
te es el motivo de que, inmerso en un 
club de fútbol o en una «peña» tauri
na, acuda cotidianamente a repostar su 
flaqueza y mantener crepitante el en
tusiasmo. E n muchos casos se ahorra 
también tí problema de pensar por su 
cuenta. E n la escala de valores, más 
abajo del hombre-masa está el ho-
munculonúmero. 

Y allá fue el cable. 
—Verá usted. Yo he visto a £1 Cor

dobés veinte o treinta veces al natural 
y una cuantas en conserva de televisión. 
Hay, pues, que admitir que mi retina lo 
ha captado en todos los tonos; dente el 
brillante, relampagueante del orejeo a 
tutiplén hasta el negro de la bronca, pa
sando por el gris de la división de opi
niones. Y a en época de «capa», de ma-
letilla y saltaoerrados, en una de cuyas 

' actuaciones en placita de tientas lo vi 
por primera vez, saltó él comentario. 
«Hombre. Ese tipo del flequillo...» Acu
saba algo. 

—Algo malo. 
—Según. Observe usted el problema 

social que está planteando. Basta su 
nombre para llenar las plazas. E n vista 
de ello no hay que reforzar los carteles 
con Diego Puerta, Paco Camino, E l Viti. 
Litri. Basta con segundones y aun ter
cerones. Ni Mantilla ni Hernando ni Se-
rranlto podían esperar figurar en las co
rridas de Beneficencia y de la Prensa. 
Estamos, pues, ante una revolución en 
la que E l Cordobés, el líder, atiende la 
mano a los postergados y rompe las es
tructuras económicas de la fiesta. 

—¿A qué va usted a sostener que los 
aficionados le debemos reverencia? 

—Tampoco ha acertado. Lo que más 
me ha molestado de la corrida de la 
Prensa ha sido este comentario, que he 
tomado al pie de la letra, del locutor 
de la televisión. Fue en el quinto toro, 
que correspondía a Mantilla y que «se 
había ido pa dentro», según el argot co
letudo. Dijo, y no le es achacable ningu
na segunda intención: «¡El Cordobés ha
ce señas para que le cambien el tercio. 
E l presidente le hace caso inmediata
mente» . 

Esto es lo peor. Cuando el presidente 
se convierte en peón de confianza. 

A N T E S 
D E 
L A 
S E M A N A 
G R A N D E 

Carlos 
C A B A 

| G a r v e y 



José Fuentes, único matador, hace e! 
paseo al frente de las cuadrillas. 

Abajo: El lancera la verónica dé José 
Fuentes recuerda a los grandes 

estilistas del capote. Ahí está: el juego 
de la cintura se mueve al ritmo 

pausado de los brazos que 
arrastran el percal lentamente. 

El toro va tan embebido en el engaño 
que tropieza con los pitones. 

Después de un mes de obliga
do descanso, José Fuentes reapa
reció en la plaza de Nimes el do
mingo, 28, y el lunes, 29, día de 
San Pedro, se encerró él solo con 
seis toros en Aranjuez. Hemos di
cho seis toros y no retiramos un 
kilo porque en realidad se trata
ba de una corrida de toros de las 
que vemos lidiar en plazas de 
más categoría que la de Aran-
juez. Seis,toros de Escudero Cal
vo que pelearon bien con los ca
ballos—algunos derribaron con 
estrépito— y tenían bastante que 
torear por su bravura y casta. 

Seis toros para un torero. Seis 
toros para poner a prueba a un 
novillero de postín a las puertas 
de Madrid, donde iban a juzgar
lo los aficionados que forman 
parte del alto tribunal de las 
Ventas. Un gesto. Todo un ges
to que circunstancialmente venía 
a conmemorar una gesta: la del 
día de San Pedro de 1963 en la 
plaza de Barcelona, cnando en 
José Fuentes descubrieron los 
cronistas de la Ciudad Condal 
«al nuevo mesías del toreo». 

Y José Fuentes ha festejado el 
primer aniversario de su naci
miento al mundo de Tauro como 
mejor podía hacerlo: confirman
do que es un torero, un torero de 
excepción que promete dar mu
chos días de gloria a la fiesta. 

Uno recuerda que, a los pocos 
días de su revelación en Barce
lona, Antonio Ordóñez, que esta
ba allí, declaró en Madrid: «Sólo 
por verle pegar cuatro pases me
rece la pena de volver a Barcelo
na para ver a José Fuentes». 
Pues bien; en Aranjuez, al año 
justo de aquel suceso, ha dibu
jado el torero de Linares doscien-

E N A R A N J U E Z 

JOSE FUENTES 
* . - • 

MATA 
SEIS TOROS 
Y C O R T A 
SIETE OREJAS 



tos pases que firmaría muy a 
gusto Antonio Ordóñez. Porque 
Fuentes ha hecho seis faenas dis
tintas, inspiradas en las verdade
ras leyes del toreo a seis toros 
a los que había que pisar «ese>/ 
terreno y llevarlos embebidos en 
el engaño, sin perderles la cara, 
imprimiendo ritmo, temple y 
majeza. Toreo engarzado, ligado, 
sin pausas tontas ni «diálogos» 
con los tendidos para tomar 
alientos. Por eso las seis faenas 
tuvieron altura y profundidad. 

L a tauromaquia de José Fuen
tes quedó bordada en el ruedo de 
Aranjuez una tarde en que no se 
barajaban pesetas, sino las ho
nestas cartas que se ponen sobre 
el tapete cuando se va a jugar 
limpiamente la partida del ho
nor. Y el de Linares ganó porque 
puso inteligencia, arte, decisión, 
afán de triunfo y corazón en la 
suerte suprema. Ganó siete ore
jas, incontables vueltas al ruedo, 
paseo triunfal por las calles de 
Aranjuez y la admiración de un 
público que vio en él un torero 
cuajado con peraonalidad. 

Pepe VERONICA 

Arriba, a la izquierda: A lo largo de la 
corrida, José Fuentes sufrió dos serios 
revoléenles, pero el muchacho no perdió 
la cabeza en ningún momento cuidando 
hasta del detalle del peinado 
para volver al toro. 

Arriba: Los toros de Escudero Calvo 
sacaron casta y fuerza, como 
puede apreciarse en la siguiente gráfica. 

A la izquierda: Fuentes en un pase en 
redondo. La mano que mueve 
la muleta merece 
un momento de atención. 

Abajo, a la izquierda: E l natural de José 
Fuentes. E l compás abierto 
y la pierna adelantada. 
Así es como se manda a los toros. 

Abajo: La espada le quitó muchas orejas 
la temporada pasada al de Linares. 
Era su flaco. Pero en Aranjuez se 
reveló como un excelente matador 
de toros. Las seis faenas 
las realizó con el estoque de verdad, 
que es otro detalle. 
(Fotos JESUS.) 



EL CORDOBES CORTA OREJA EN! 
LA C O R R I D A DE L A P R E N S A 



Tres momentos 
de la cogida de 
Manuel Benítez 
en la corrida 
de la Prensa. 
Afortunadamente 
el toro nó 
hizo por el 
torero. 

mm 

Asi torea el Cordobés 
con la capa y la muleta. 
En esta serie gráfica puede 
el lector darse cuenta 
aproximada de la actuación 
del discutido torero en esta 
su tercera actuación en la 
Monumental de las Ventas. 
(Fotos Martín.) 

Otro Deno en la Monumental 
de Madrid. Torea E l Cordobés la 
corrida de la Prensa. Le acompa
ñan Pedrés y Montilla. Cinco to
ros de Alipio Pérez T. Sanchón y 
uno del Hoyo de la Gitana. 

E l primer toro, suave. Pedrés 
pudo sacarle más partido. Andu
vo correcto. Pinchazo y media 
estocada. Poca cosa. E l toro era 
una pera en dulce. 

E l segundo toro, también em
biste suave. Montilla, valiente. 
Pero sin sitio o, por mejor decir, 
en un sitio donde hay que jugar 



• i 

la muñeca con mucho^alento. 
Monttlla no la juega y sufre dos 
revolcones. Pasa a la enfermería. 
Conmoción cerebral y erosiones 
múltiples. Pedrés acaba con el to
ro de media estocada. 

Sale el tercero. E l Cordobés en 
escena. Poca cosa con la capa. 
Pero llega la hora de la muleta 
y el público se entusiasma con la 
actuación de E l Cordobés. Cita 
en corto. Cita de lejos. Los pa
ses, académicos o no, acaban por 
meter en la talega a la mayoría. 
Se discute en los tendidos. A la 
hora de matar, E l Cordobés en
tra con la espada cuatro veces. 
Cinco intentos de descabello. Pal
mas, pitos, diálogos acalorados. 

Pedrés se quita de en medio al 
cuarto sin pena ni gloria. L a gen
te espera impaciente al Cordo

bés, al que le quedan dos toros 
por la cogida de Montilla. 

Dicen que no hay quinto toro 
malo. Este quinto no fue malo, 
pero tampoco se prestaba al to
reo espectacular de Manuel Bení-
tez. E l torero intenta agradar al 
público, a €̂ e público que lo 
aplaude con generosidad, a ese 
público que lo defiende en la pla
za y fuera de la plaza. Los pro
pósitos del diestro no llegan a 
cuajar. Dos medias estocadas y 
un descabello. 

L a expectación llega al máxi
mo cuando sale el sexto toro, el 
toro con más peso de la corrida, 
un toro con quinientos treinta y 
cinco kilos. Este sería el toro del 
triunfo. E l Cordobés se da cuen
ta en seguida de que el toro mete 
bien la cabeza. E l Cordobés, que 

no tiene un pelo de tonto, agarra 
la capa y marcha en busca de 
aplausos. Varias verónicas deci
didas sin apretarse demasiado. 
E l Cordobés, que no es precisa
mente un estilista con la capa, se 
esfuerza en quedar bien. Chicue-
linas aplaudidas. Una serie de 
frente, por detrás, con remate 
muy ajustado, realizado de forma 
poco frecuente. L a mayoría, los 
cordobesistas, gritan frenéticos. 
L a tarde se endereza y E l Cordo
bés va camino del triunfo, un 
triunfo conseguido por aclama
ción de los más. E n cuanto E l 
Cordobés toma la muleta, su ros
tro se transfigura. E l Cordobés 
se siente seguro con la muleta, 
cosa que no le ocurre con la capa 
y menos aún a la hora de entrar 
por uvas. Los pases con la dere-

Pedrés torea con la zurda. 
£1 natural tiene largura. 
Cuando Padrés liga los 
naturales y se estira, 
los clásicos aplauden. 
Montilla fue dos veces 
trompicado por su primer 
toro, al que no llegaría 
a matar por tener que 
pasar a la enfermería. 
(Fotos Martín.) 

cha y con la zurda, encadenados 
con repetidos de pecho, ponen al 
rojo vivo los tenddidos de sol y 
de sombra. Intenta los circulares. 
Pases de espaldas. Molinetes de 
rodillas. E i momento más emo
cionante de la faena fue el de la 
cogida E n las fotografías que pu
blicamos se puede apreciar. E l 
torero y el toro estaban en mitad 
de la plaza. De pronto, el torero 
es alcanzado y cae en la misma 
cara del toro. Pero el toro se que
da como hipnotizado sin hacer 
por el torero. Al fin llegan los 
toreros, ios monosabios, todos. 
Se llevan al toro. Y E l Cordobés 
se levanta. E n vez de seguir to
reando se le ocurre algo que aca
ba de encender el entusiasmo de 
sus muchos partidarios. L a ocu
rrencia es besar agradecido una 
y otra vez los lomos del animal 
que le ha respetado cuando esta
ba en el suelo. Los aplausos al 
eresto del torero echan humo. Me
dia y cinco intentos de desca-r 
bello envían al desolladero al 
toro. Una oreja al Cordobés. Otra 
vez más el diestro ha enderezado 
una corrida en Madrid, su terce
ra corrida, que no iba por los 
acostumbrados derroteros a que 
tíéne acostumbrados este torero 
a sus seguidores o sus seguidores 
a este torero. 

E l público sale de la plaza ha
ciendo los comentarios habituales 
en tomo al Cordobés. ¿Torea o 
no torea? ¿Cuánto ha ganado es
ta tarde? ¿Un millón? ¿Millón y 
medio? ¿Aún puede llegar a co
brar más? ¿Cuántos toreros vuel
ven a reaparecer? ¿Vuelve Or-
dóñez? ¿Vuelve Aparicio? ¿Vuel
ve Martín Vázquez? ¿Torea o no 
torea E l Cordobés? L a gente ha
bía de la corrida. L a gente habla 
esta tarde como otras tantas tar
des de un torero que ha conse
guido, entre otras cosas, que acu
dan a las plazas público que no 
iba. ¿Torea E l Cordobés? ¿No 
torea E l Cordobés?— 
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E l cuarto, colorao retinto, saltó al callejón 
y organizó un buen cataclismo 
de carreras, tableros rotos y sobresaltos. 
Toda su lidia fue una sucesión de sustos. 

M A D R I D : 

DOMINGOS D E 

V I S T A A L E G R E 

L a c o r r i d a 
d e l a r f o . . . 
d e c r i a r 

t o r o s m a n s o s ; 

Se anunció la corrida—al revue
lo de pasadas jornadas—con el 
"slogan" de "Corrida de arte". 

Se anunciaban un torero creador 
exquisito, como es Manolo Váz
quez, y una promesa embalada ha
cia la cima: Carlos Corbacho. 

Por desgracia, se anunciaron 
también seis toros de don Luis Mi. 
guel González. Se anunciaron co
mo toros de lidia. No lo fueron. 
Raras veces hemos presenciado 
una corrida tan pródiga en manse
dumbre. Baste decir que a dos de 
los toros se les pusieron banderi
llas negras—después de un tercio 
de varas en que el caballo galopa
ba detrás dd toro para ver si le 
daba alcancê —y los otros cuatro 
pelearon a oleadas, para refugiarse 
en tablas por los tercios de chique
ros y huir hasta de su sombra. E l 
cuarto saltó ai callejón y rompió 
los tableros de las barreras del 6. 
E l sexto, aquerenciado en disque
ros, no dejó salir a los picadores 
por la puerta de caballos, por lo 
que hubieron de buscarle las vuel
tas, saliendo por el callejón auna 
de las puertas más alejadas del 
toril. 

Hostigados, embistieron a dea-
das. Tuvieron edad, peso y, algu
nos, peligro. Dos de ellos fueron 
comiplátanos y los restantes estu
vieron bien puestos. E l segundo 
fue brindado por Carlos Corbacho 
al ganadero. Lo toreó con aseo y 
lo mató con fatigas. E l cuarto, un 
colorao retinto, le cogió en una de 
sus broncas arrancadas contra el 
peto del caballo y el mozo salió 
del trance y de aquella maraña de 
patas de toro y jamelgo con el pe
roné partido. Y salió harto bien, 
para lo grave del planteamiento. 

Quedó solo Manolo Vázquez con 
cinco toros del estilo que describi
mos, y anduvo con ellos muy suel 
to, seguro y—a ratos—-tan gran ar
tista como él sabe ser. Destacare
mos la faena al primero, excélen
te, dominadora y torera, formada 
por breves series de naturales es
tupendos, a los que no puso rema

te con la espada. Y lo cierto es 
que el matador quería herir arri
ba y bien, aunque el toro no hacía 
por él: era uno de los fogueados, 
pero no fue peligroso; lució más 
en la faena—porque Manolo tiene 
cabeza, y i hay que ver lo que vale 
la cabeza en un torero!—, pero 
después del primer pinchazo huía 
en cuanto Manolo montaba la es
pada; todo étto agravado por un fo
tógrafo de los que—¿por qué mo
tivo?—^andaban por el callejón y 
que cuando Manolo tenía al toro 
bien cuadrado disparó la máquina 
y distrajo ai buey, que continuó 
sus carreras. Varios pinchazos, 
una corta, que produjo un surti
dor de hémorragia, dieron suelta 
a la ovación, que Vázquez recibió 
en el tercio, y pita grande para él 
pregonao, que se llevaban las mu-
iillas. 

En el tercero—gordo, huido, vie
jo—hizo Manolo un quite primo
roso con dos lances rematados por 
una revolera llevando toreado al 
morlaco con el vuelo del capote en 
tal forma que las palmas fueron 
de frenesí y obligaron a saludar al 
sevillano. Faena por la cara, pues 
no había género para más, antes 
de seis pinchazos y cuatro desca
bellos. 

Manolo se convenció en el cuar
to toro de que no había que torear 
a animales que no lo merecían; 
por ello se quitó de delante al re
tinto, que atrepelló a Corbacho y 
cogió peligrosamente a un bande
rillero, tras unos pases sabios y 
una estocada hasta la bola que fue 
muy aplaudida. 

Otro de los condenados a viu
das fue el quinto, que huía de to
do. Aculado en tablas, allá fue a 
buscarlo Manoflo para ligarle con 
mucho garbo unos pases de tirón 
que sacaron al Apis de turno de 
-apfquerencia; pero en cuanto se 

jám&yo un paso para intentar torear, 
€4 buey vdlvió grapas y huyó, tro
tando, a su querencia. Manolo le 
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E l retinto cogió a Corbacho 
contra el peto del caballo, 

lo derribó y lo pisotearon toro y 
caballo. E l toro salió de naja, 

como se ve en la segunda 
foto de la secuencia, y el 
matador fue llevado a la 

enfermería con fractura de 
peroné. Casi nada para lo que 

pudo haber sido por la forma en 
que fue cogido. Pero en 

el rostro de Carlos 
se observa el dolor. 

Un buen natural de Manolo 
Vázquez en el primer toro 
—manso sin peligro—, que había 
sido adornado con viudas. 
Nadie veía faena, pero Manolo, 
sí. Y la hizo. 

Carlos Corbacho toreó 
con mucha verdad, y con 
auténtico peligro al segundo toro. 
Le dio dos o tres lances 
buenos, pero en cuanto 
se descubrió, el toro achuchó. 

da el trato que merecía y lo des
pena de una estocada baja y con 
vómito, que es aplaudida por el 
público, que a duras penas aguan
ta su enfado con el ganado. 

Para no desmerecer, ei último 
corrido con el hierro del número 1 
es tan buey como los demás. Es el 
que ofreció el número de la origi
nal salida de los picadores. La 
gente se indignó, dijo a coro cosas 
que no son para repetidas en este 
lugar, hubo diálogos poco edifi
cantes entre el callejón y el tendi
do, no faltaron las palabras de 
grueso calibre y los guardias tuvie
ron que ocuparse de cortar en su 
iniciación el lanzamiento de almo
hadillas; .por lo visto, ésta era la 
única -vulneración reglaraentaria 
en la tarde. 

Manolo optó por la rapidez, 
trasteó sabiamente al marrajete y 
lo despenó con brevedad. Siguie
ron los chillidos para ei ganadero 
al acabar la corrida, se aplaudió 
muy fuerte a Manolo—que única
mente en uno o dos momentos se 
vió apurado, pero resolvió sabia
mente la papeleta de esos cinco to
ros—y de esta guisa terminó la co
rrida del arte... de criar toros 
mansos. 

Luis Miguel los ha conseguido 
perfectos. Pero no tan buenos pa
ra el torero, como él afirma, que 
son los que no van al caballo. 

DON ANTONIO 

Novillada con guasa en las Ventas 

ESE MUCHACHITO 
DE VALLADOLID 

En este verano que venimos su
dando desde el mes de. abril, casi 
nos habíamos acostumbrado a que 
los toros empezaran a las siete pa
ra terminar la tertulia del desolla
dero cuando salen las primeras es
trellas. Pero el domingo se jugaba 
la final de la Copa esa, y la em
presa decidió citar a los toreros al
rededor de las seis, con lo que nos 
dieron un susto a los que no pen
samos en lo del fútbol y practica
mos la española costumbre de 
acostamos la siesta. Porque el do

mingo hubo aficionados que llega
ron cuando arrastraban al tercer 
novillo. 

No cabe duda que el festejo em
pezaba con guasa, y luego ya entre 
los novillos y el turismo, ta tarde 
se puso de broma continua. 

Quizá a muchos no les gustara 
la novillada que mandaron desde 
tierras tereslanas los Herederos de 
don Francisco Ramírez, pero al 
cronista le pareció un excelente 
material para juzgar a los toreros. 
Porque a excepción del quinto y 
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"Por ser di primer toro 
de su ganadería 
que mato..." Asi 
empezó Garios 
Corbacho el brindis 
de su primero a Luis 
Miguel. (Ahora pensará: 
primero... y ojala 
último.) 

E l tercio de varas de este 
toro fue interminable, 

pues el toro iba y huía 
a oleadas y no 

se cambió hasta que 
el morrillo quedó como 
pulpa para albóndigas. 

Por eso entraba la 
¡ruceta como Pedro 

por su casa 
pero no salía ce» igual 

facilidad 

La última faena del 
pregonan fue 

coger, en forma aviesa, 
a uno de los 

banderilleros, ai que fue 
muy difícil hacer 

el quite. Manolo Vázquez 
acabó con el susto 

de todos de certero 
espadazo. 

el sexto, los animalitos también sa
caron guasa, que es lo contrario a 

tontería borreguil, pasaporte de 
tontos triunfos engañosos. Así, pe
se a esa "otra guasa de frivolidad y 
desconocimiento que imperaba en 
0s tendidos, naufragaron dos novi
lleros, y "tocó pelo" el que anduvo 
niás decidido y con mejor oficio. 
orque Luguillano, que lleva ya 

cortadas una espuerta de orejas en 
Madrid, se despedía hoy de novi
llero, y con el cuarto^ qUe iieg5 a 
a muleta peligroso y midiendo, 

aguantó de verdad cuando se fre
naba en mitad del pase. Y luchan
do contra el viento, el animoso mu
chacho de Valladolid, consigue so
meter la embestida por el pitón 
derecho y engarzar los únicos mir 
letazos de calidad que salvaron la 
tarde. Entra a matar con fe, y pa
sea en triunfo la solitaria oreja. 

A Juan Tirado le vimos hace muy 
poco, lleno de cosas estimables, al
zarse con el triunfo, pero el domin
go no acertó, sobre todo en aquel 
quinto novillo con temperamento 

y bondad para cuajar una faena 
soñada. Tirado, sin mando, echó el 
pasito atrás, y acabó manejando 
la espada con facilidad, pero sin 
relieve. 

E l debutante venezolano Tomás 
Parra, recalcitrante alborotador de 
Carabanchel, se dejó también es
capar la faena que traía el que ce
rró plaza, y tal vez el secreto esté 
en un comentario que escuché a 
un vecino: "Parra tiene mucha ca
beza pero no la usa". En esta oca
sión la incompetencia estuvo uni

da al mal gusto, esa epidemia de 
los novilleros que imitan la afor
tunada estrella de un caso aparte 
conocido por todos. Parra, con la 
muleta tropezada y tropezando él 
contra la lógica del toreo, se pasó 
el rato gesticulando y enmendán
dose. De torear, nada. 

Ya dije que la tarde estaba de 
guasa. E l triunfo fue esta vez tan 
arrollador que uno siente un tre
mendo complejo ibérico. Porque al 
paso que vamos, como no se domi-



ilen un par de idiomas, hacemos el 
ridículo en los toros. 

Por eso, cuando Luguillano re
mató su lucida labor, el público (o 
lo que sea) se creyó en la obliga
ción de organizar la gran bronca 
ol presidente por no conceder las 
dos orejas, ¡formalidad místeres, 

monsieurs y signores! Una oreja 
para un novillero en Madrid debe 
ser un premio importantísimo. Si. 
ustedes y muchos indígenas tan 
"turistas" como ustedes, empiezan 
a regalar orejas... esto de la guasa 
se va a poner inaguantable. 

Alfonso NAVALON 

Luguillano lanceando al novillo 
del triunfo 

Los novillos de Ramírez 
dieron guerra 

Juan Tirado, 
tratando de embarcar al quinto. 

M a n s o s , o r e j a s y , a v i s o s e n 

S a n S e b a s t i á n d e l o s R e y e s 
SAN SEBASTIAN DE LOS R E 

YES, 29.—Con buena entrada se 
lidiaron novillos de los Hermanos 
García Martín, de Toledo, tercia-
de Pedro Santamaría. Una vara y 
dos, mansurrones, exceptuando el 
lidiado en tercer lugar, que fue 
aplaudido en d arrastre. 

Primero. Lances embarullados 
seis picotazos, saliendo siempre 
suelto. Dos pares de banderillas. 
Con la muleta. Santamaría instru
menta pases de tanteo. Un trinche-
razo superior. Cita con la izquier-
da, se vence el novillo y sale atro
pellado. Trasteo por la cara. Esto

cada al encuentro y un descabello. 
División de opiniones. 

Segundo. Lances apretados de 
Antonio Muñoz "El Choquero", re
matados con media verónica. 
Aplausos. Quite por chicuelinas, 
con poco aguante. Cuatro picota
zos, saliendo suelto. Es condenado 
a banderillas negras. Tres pares. 
Con la muleta comienza El Cho
quero con pases de tanteo, siendo 
desarmado. Pases por alto, des
confiado. Uno bueno de pecho. Es-
paldinas. Más espaldinas, siendo 
volteado. Pitos. Tres pinchazos 
quedándose en la cara, de los que 
sale perseguido, siendo atropellado 
por el novillo. Media estocada y 
quince descabellos, dando lugar a 
que sonaran los tres avisos, siendo 
el novillo devuelto a los corrales. 
Pitos. 

• Tercero. Tres buenos lances de 
salida por el lado derecho de Tino 
Sánchez "El Zorro de Toledo". 
Ovación. Quite por chicuelinas, 
deslucido. Tres varas. Banderillea 
E l Zorro, poniendo tres pares de 
las cortas. E l tercero de ellos, ce
rrado completamente en tablas, 
fue emocionante y muy aplaudido. 
Con la muleta empieza con tres 
ayudados por alto y uno de pecho, 
buenos. Ovación. Una serie con la 
derecha, corriendo bien la mano. 
Tres más con la diestra, de buena 
ejecución; un circular y uno de pe
cho. Ovación. Tres naturales, lle
vando muy largo y bien toreado ai 
novillo. Otra serie con la izquier
da, muy bien rematada. Un dere-
chazo. uno de la firma y uno de 
pecho. Ovación. Manoletinas. Esto
cada entrando bien, que hace guar
dia. Un descabello- Dos rejas. 

Cuarto. Buenos lances de Pe

dro Santamaría. Quite por faroles. 
Ovación. Ocho picotazos.. Dos pa
res y medio de banderillas. Con la 
muleta. Santamaría empieza con 
pases de tirón. Intenta con la de
recha, pero el novillo se queda 
muy corto v echa la cara arriba. 
Pases por la cara. Un farol. Pal
mas. Un pinchazo, estocada y cua
tro descabellos. Palmas. 

Quinto. Lancea E l Choquero 
vulgarmente. Quite capote a la es
palda. Palmas. Dos varas. Dos pa
res de banderillas. Con la muleta, 
E l Choquero da dos estatuarios y 
uno de pecho aguantando bien. 
Intenta con la derecha, siendo 
desarmado. Pases de tirón. E l no
villo se queda muy corto y el ma
tador no corre bien la mano. Tira 
la muleta y se deja coger. Pitos. 
Pases de pitón a pitón. Seis pin
chazos, saliendo siempre persegui
do por quedarse en la cara, y una 
estocada. División de opiniones. 

Sexto. E l Zorro de Toledo lo 
recibe con un farol de rodillas y 
lances movidos. Ocho picotazos. 
Vuelve E l Zorro a banderillear con 
las cortas, clavando un buen par 
y siendo volteado de forma impre
sionante en el segundo, aunque sin 
consecuencias. Con la muleta ins
trumenta ayudados por alto, con 
buen aguante. Palmas. Pases de 
tanteo. E l novillo ha llegado con 
mucha fuerza y se revuelve en un 
palmo de terreno. Pases por la ca
ra y de pitón a pitón. Cuatro pin
chazos, media estocada y un des
cabello. Palmas. Salió a iiombros. 

Entre ios subalternos destaca
ron Félix Guillén, Emilio Santa
maría y el picador Emilio Parra. 

U. de H. 

JOSE JULIO, ACAPARADOR DE TROFEOS 
El excelente matador de toros José Julio, ganador de la Oreja de Oro en 
la corrida de fa Prensa de Ciudad Real, celebrada el día de San Pedro, 
recorre trlunfalmente el ruedo de la ciudad manchega exhibiendo el va
lioso premio que obtuvo por su completa y brillantísima, actuación. Un 
nuevo galardón para la colección que atesora este excepcional torero (re
cordemos que en la feria de abril de Sevilla del año pasado conquistó 
igualmente la Oreja de Oro de la Prensa sevillana), que sigue escalando 

puestos en el escalafón de honor. Enhorabuena. 



AUSENCIA 
DE 

PAMPLONA 
Cuando torea, es porque torea. 

Cuando no va, es por la ausencia. 
Péro el hecho cierto y real, indis
cutible—aunque se discuta su to
reo—, es que Manuel Benítez "El 
Cordobés" constituye la actuali
dad. Una actualidad que—más que 
otra cosa en lo humano—es la clá
sica pescadilla que se muerde la 
cola, ya que en los periódicos na
ce y a los periódicos vuelve desde 
todos los ángulos de encuadre de 
su perfil humano. 

La última noticia que de él he
mos leído a través de las agencias 
internacionales ha sido la de su lle
gada a Méjico. Allí se han registra
do los movimientos de histerismo 
colectivo que han conocido otras 
figuras contemporáneas que guar
dan con él un cercano parecido: 
los Beatles. Una similitud que es 
algo más que frondosidad flequi-
Uera y alergia al peluquero; algo 
que está en #J ambiente, prende 
con fevi'lidad y nos presenta a El 
Cordobés como un producto natu
ral de la época, espontáneamente 
floreciente en el toreo en el preciso 
momento en que había de ser 
comprendido; sólo así cabe expli
carse un fenómeno que no tiene 
precedentes y en que las vibracio
nes populares desbordan lo que en 
puridad pertenece a'l mundo del to
reo, para adentrarse en di terreno 
de la psicología de las masas como 
fenómeno digno de estudio por los 
técnicos. 

Pero que la llegada de E l Cordo
bés a Méjico para torear diez o do
ce corridas haya tenido ecos deli
rantes en cientos de jovencitas que 
le destrozaron el traje y hasta las 
ropas íntimas, o le intentaron aca
riciar frenéticamente el flequillo 
con riesgo de arrancarío de cuajo, 
no nos hacen olvidar un hecho 
que sí tiene importancia torera: la 
ausencia de Manuel Benítez de las 
corridas de San Fermín, una de 
las claves de la temporada. 

A través de las notas aparecidas 
en los periódicos, una cosa parece 
ha quedado clara: que la Casa de 
Misericordia hubiera llevado a 
Pamplona a Manuel Benítez, como 
lo llevó el año pasado, y que han 
sido el torero o sus mentores 
"--que en saber de quién parte la 
decisión está la dificultad-^quie-
nes se han alejado voluntariamen
te del barullo de los encierros y las 
alegrías del "riau-riau". 
. No hay que hacer alardes de dia

léctica para encontrar el motivo 
de esta ausencia: el público de 
Pamplona—es decir— las vacingle-
ras cuadrillas que dominan la pla
za con sus gargantas de acero, sus 
botas de tinto de la ribera, sus an
onadas de panecillos y sus cha
rangas intencionadas—no se ha 
Ĵ ndido al dominio de E l Cordo
nes. E l año pasado salió de la pla-
Za pamplónica en medio de una 

bronca que aún debe de detonar 
en sus oídos, tanto por su dimen
sión épica como por ser la que ve
nía a romper una tradición de 
aclamaciones unánimes, que este 
año han tenido su culminación 
máxima y definitiva en Madrid. 

La facción del torero—o de sus 
hombres de negocios—, concreta
da en su ausencia de los carteles 
de la "Feria del Toro", sólo tiene 
dos explicaciones lógicas: ¿Temor 
al público de Pamplona? ¿Castigo 
aíl mismo, por ser niño malo, de
jándole sin postre? (Porque lo del 
nuevo marathón por la frontera 
norte mejicana—que puede ser 
una razón financiera de peso—lo 
mismo podía haber sido en otras 
fechas compatibles con el San Fer
mín. ) 

E l primer motivo, el del temor, 
no lo creemos en El Cordobés. 
Uno de sus méritos evidentes es el 
de la decisión. Con mente muy cla
ra—lo que indica que él o sus rec
tores son muy inteligentes—ha he
cho su carrera, proponiéndose ob
jetivos cada vez más altos: de su 
Córdoba natal, a Valencia y San 
Sebastián, plazas que se le rindie
ron. Se dijo entonces que habían 
de dar su voto las aficiones con pa
ladar y solera, las más tenidas en 
cuenta por la afición mundial. Y 
cuando se esperaba el fracaso en 
Sevilla, de allá llegaron telegramas 
de triunfos, reverdecidos y supera* 
dos en esta última feria. Quedaba 
Madrid en reserva, que para unos 
es una plaza cualquiera—como el 
mismo Cordobés dijo—y para 
otros sigue siendo la cátedra del 

universo. Y Madrid se le ha entre
gado de corazón, porque el mozo 
se entregó cordialmenie en las 
tres salidas que ha hecho al ruedo 
de las Ventas: solamente con va
lor y con mucha afición se puede 
terminar en triunfo una corrida 
como la de la Beneficencia, inicia
da bajo los más negros auspicios. 

Por eso no creemos en di temor 
de E l Cordobés a un públicó como 
el de Pamplona, con el que está 
llamado a comprenderse más ínti
mamente que con otros muchos. 
Entonces, la ausencia, ¿es un cas
tigo a la rebeldía, a la independen
cia, a la falta de entrega inicial? 

En esto de anhelar públicos su
misos tampoco vemos el carácter 
de Manuel Benítez^ que torea por 
gusto y se divierte ai divertir. La 
cautela de la ausencia—el palmeta
zo a los insubordinados pamplóni
cas—nos parece medida con más 
retranca que la que tiene la figura 
simpática, primaria, alegre, dtAíla-
nuel Benítez. Más que un gesto to
rero — anheloso de desquite y 
triunfo allí donde hubo fracaso— 
parece una medida administrativa 
fríamente pensada: no vemos asi 
a El Cordobés. Los navarricos, 
tratados como crios chillones. Y 
tenemos que recordar aquí esa re
acción de muchos niños castiga, 
dos, que se encierran en el mutis
mo y alimentan resabios, a los que 
dan suelta cuando menos se pien
sa. Hoy por hoy, la actitud pam
plónica es gallarda: puede ser 
contagiosa. Y, iay del artista que 
llegue a provocar, por pujos míni
mos o cautelas, reacciones negati
vas... ! 

Volvió, llegó y armó el alboroto. 
Ya no se trata de un fenómeno 
exclusivo de nuestra geografía. 
Manolo, como Hernán Cortés, 
ha conquistado Méjico. Nos 
agrada que un torero español, 
sea cual fuere su estilo, 
triunfe en el extranjero. 
Pero no acabamos de comprender 
ese delirio de las mocitas 
y de los mocitos —esto ya es 
peor— hacia los fenómenos 
populares del momento. 
Comprendemos el frenesí en los 
tendidos. Los aplausos, los 
gritos y el entusiasmo son el 
justo precio a lo que deleita, 
si es que deleita, o exalta, 
si es que exalta... 
Pero lo que no alcanzamos 
a razonar son los abrazos 
callejeros, ios cortes en los trajes 
y, en una palabra, la deificación 
de un señor que juega al 
fútbol, que hace cine, que 
monta en moto o que torea. 
Todo muy admirable y respetable, 
pero absurdo el histerismo 
y la extraña psicosis colectiva, 
que nada tiene que ver con la 
justa admiración "de los 
auténticos aficionados" a la 
especialidad que fuere. 
(Foto CIFRA.) 
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Josechu citando para clavar el primer rejón de la tarde Curro Girón arquea la figure en un muletazo con la derecha 

Un derechazo de Fermín Murillo al segundo de la tarde Hernando en una ceñidísima chicuelina en un quite 
(Fotos TORRECILLA.) 

FECHA T O R E R A : SAN PEDRO 
EN SEGOVIA 
Josecbu Pérez de Mendoza, 

herido en una pierna 
(Crónica de nuestro enviado es

pecial.) — Comenzaremos saludan
do, según la costumbre radiofóni
ca, a aquella persona que más 
simpática nos cae. En este caso 
hay que haceiüo al señor Balañá, 
organizador del festejo dd díá de 
San Pedro, en Segovia, A cincuen
ta duros el tendido—lo de tendi
do está muy bien dicho, ya que és
ta es Ja postura, poco más o me
nos, que hay que adoptar p^ra mal 
ver los toros—; en la arena, tres 
matadores modestos, cuyos hono
rarios probablemente "no harían 
juego" con los abusivos precios de 
las localidades. 

Y mira por dónde lo pasé muy 
bien. Y le tengo que dar las gra
cias al señor Girón (Curro). Has
ta hace poco, unos días solamen
te, sólo transigía con lo que Uft-
man ortodoxo.. Iba a los toros con 
ánimo de razonar y de sentir, por
que uno siempre creyó que nues
tro espectáculo no era una verbe
na; tampoco Una cosa aburrida y 

triste, para espíritus tenebrosos. 
Uno sentía ese temblor especial al 
contemplar el empuje del toro y el 
arte dei toreo. Pero eso está tras
nochado. A los toros hay que ir a 
reírse, a chillar, a gesticular y a 
beber en bota. Hay que oividarse 
del peligro. Pensar sólo en que los 
toreros "trabajen". Y á ver traba
jar— q̂ue no torear—fui a Segovia 
el día de San Pedro. 

Bl rejoneador Pérez de Mendoza 
puso mucha voluntad y rejones en 
lo alto, y banderillas a una y dos 
manos, y dos rejones de muerte. 
Dos orejas. Bl joven caballista re
sultó herido en una pierna. 

Luego salieron seis toros de Ca
rreros, divisa que cuidan los hijos 
de Juan Martin. Los animales, de 
presentación aceptable, tardearon 
más de la cuerna al ir a los caba
llos, aunque, en general, se deja
ron pegar. No ofrecieron muchas 
dificultades para los toreros—pri* 
mero y cuarto fueron de bande
ra—y el peor fue el tercero. No 
pueden estar descontentos los jó
venes ganaderos, aunque deben se
guir luchando por mejorar su ya 
bien encarrilada (no me refiero al 
carril taurino) ganadería. 

Comenzó la algarabía cuando 
Curro Girón pidió el cambio de 
tercio en el priíner toro sin que 
le partieran un solo palo. Tomó 

las banderillas y aquello fue muy 
divertido. Carreras y más carreras, 
saltos al callejón de pie y a zam
bullida (todo muy ameno), para 
acabar pidiendo el cambio de ter
cio con un solo par: una banderi
lla estaba en proa y la otra en po
pa. Curro Girón toma la muleta y 
sigue la juerga. Naturales rápidos, 
derechazos supersónicos y pases 
de pecho levantando la espada. 
Todo muy alegre, entre el palmo
teo general. Entra a matar y deja 
un pinchazo. Todos decimos 
"¡Huy!" Otro pinchazo. Volvemos 
a decir "iHuy!" Otro. Ya no deci
mos nada. Otro. Un descabello. 
Otro. Y basta. Pitos. 

En el cuarto, la misma faena. 
Girón trabajó con los dos brazós 
y habló mucho con el público, que 
también habló con él. Un pincha
zo y una estocada. Dos orejas. 

Fermín • Murillo también traba
ja; pero con más sobriedad. Hay 
seriedad en cuanto hace. Conoce
mos taurinamente a Murillo desde 
hace muchos años. Era uno de 
aquellos niños de Villapecellín. 
Entonces Fermín debutó con una 
novillada de Tulio en Madrid. De 
los tres niños—Clavel, Molina y 
él—fue Murillo di que mejor.estu- . 
vo en aquella - oeatsión. Recuerdo 
que terminó con unos pantalones 
d<? monosabio. Da entonces a los 

momentos actuales hemos seguido 
la trayectoria de Murillo. Luchó 
mucho. Era un novillero fino; sí, 
fino. Ahora es cuando se ha con
vertido en un torero. En esa línea 
se mantiene. Así estuvo en Sego
via. Escuchó dos ovaciones des
pués de dos faenas, incoloras e in
sípidas. 

Había expectación por ver a 
Hernando después de su éxito en 
la Beneficentia de Madrid. La ver
dad es que el segoviano tuvo el 
peor lote. También es cierto que 
no luchó con el denuedo que en él 
es característico, pensando en la 
sustitución de Serranito en la co
rrida de la Prensa, que en justicia 
se había merecido. El caso es que 
el público pitó mucho a Hernando. 
Injustamente, porque anduvo con 
reposo, y si es verdad que aliñó a 
sus dos toros, lo hizo con aseo. La 
bronca llegó al extremo de que 
Hernando se sacudiera el polvo de 
las zapatillas en señal de que no 
volvería a torear en su tierra. E l 
torero no estuvo bien. Si es que al 
estar bien se le llama a dar pases, 
ios dos famosos del misérrimo re
pertorio al uso. De todas formas, 
a Hernando no le sorprenderán es
ta» actitudes. El muchacho sabe 
bien de esfuerzos c ingratitudes... 

V. ZABALA 



T O R O S E N 
C A S I T O D A 

E S P A Ñ A 

JUNIO, 29. (De nuestra redac
ción: resumen de corresponsales). 
La festividad de San Pedro y San 
Pablo se ha convertido en fecha 
casi tan taurina cog|o el 15 de 
agosto o el 15 de septiembre. Di
cen los taurinos que aquellos que 
no torean" en esas dos fechas no se 
visten de luces en todo el año. Aho
ra habrá que añadir el 29 de junio, 
a juzgar por la cantidad de corri
das de toros y novilladas que ^e 
han dado en toda España. 

En Madrid hay que destacar el 
ruidoso triunfo de ese valiente que 
es E l Puri. E l muchacho de Córdo
ba lleva la emoción a los tendidos 
a fuerza de un tesón y una entrega 
verdaderamente ejemplares, como 
ademas, es un gran estoqueador, de 
esos como su paisano Machaco, de 
los que salen con la pechera de la 
camisa entre los pitones. También 
Copano estuvo afortunado -y d, 
hombre se llevó una oreja. E l For
midable dejó buena impresión por 
su valentía. 

En Algeciras tuvieron un éxito 
grande Litri y Miguelín, que corta
ron siete orejas. En la misma corri
da El Caracol estuvo lucido y dio 
la vuelta al ruedo. 

En Ciudad Real volvieron a to
rear juntos ios artífices Antonio 

•Bienvenida y Manolo Vázquez. E l 
maestro cortó una oreja y estuvo 
en Antonio Bienvenida toda la tar
de, el hermano de Pepe Luis estu
vo flojillo con la espada, pero hizo 
el toreo auténtico, que le valió una 
vuelta al ruedo pese a fallar con el 
pincho. En contraste, el portugués 
José Julio estuvo valentísimo. Cor
tó orejas y se llevó la oreja de oro 
que concedía «la Asociación de la 
Prensa de Ciudad Real. Buena tar
de de toros, pues, en la regia ciu
dad. 

De la corrida de Segovia ya da
mos amplia información de nues
tro enviado especial en otra pági
na. En Palma de Mallorca cabe des
tacar la actuación de Corbacho que 
cortó una oreja, y la yoluntad de 
Paco Corpas y El Jerezano. Alvarí-
to Domecq estuvo muy lucido en 
el de rejones. 

Sin embargo, en Zamora no lo 
pasaron bien. Los toros de Tem
prano salieron buenos y la volun
tad de E l Viti, Andrés Vázquez y 
Paco Camino se estrelló en la man
sedumbre de los bureles. 

En la turística plaza de Ibiza ac
tuaron Armando Conde y E l Suso, 
que fueron muy aplaudidos. E l re
joneador Bohórquez también fue 
muy aplaudido y le pidieron la ore
ja, que al fin no se le concedió. 

En el capítulo de novilladas hay 
que lamentar el percance de Susso-
ni en su tierra natal. E l fino novi-

Un natural del Pí
reo en la novillada 
de Sevilla, donde 
cortó oreja y pudo 
cortar tres, pero... 

Indefenso en el sue
lo, Sussoni es cor
neado cerca de la 
yugular. 

Al ser llevado Sus
soni a hombros de 
las asistencias se 
presiente el drama. 
(Fotos GARANDE.) 

Un pase con la de 
recha de E l Mona
guillo en la novilla 
da de Almería. 



llero sevillano padece una grave 
cornada en el cuello. El Píreo y 
Curro Limones estuvieron lucidos, 
pese a que el ganado de Pío Taber
nero salió grande y difícil en el fes
tejo de la Maestranza. 

En Málaga (Fuengiróla), Terre
moto, Juanito Méndez y E l Doble 
estuvieron muy valientes y volunta
riosos. E l Doble cortó dos orejas. 

Rafaelín Valencia, Caetano y El 
Monaguillo no consiguieron cortar 
apéndices en Almería, pese a que 
cosecharon nutridos aplausos du
rante toda la tarde. 

Capítulo aparte merece la gran 
actuación de José Fuentes que se 
mató seis novillos, con cuajo, él 
sólito en Aranjuez. El muchacho 
cortó siete orejas y pudo obtener 
muchas más si la presidencia no 
hubiera estado en una postura un 
tanto extraña. José Fuentes ha da
do un paso de gigante. Le desea
mos que siga en ese camino que ha 
emprendido. 

La Ciudad Condal no "vio" corte 
de orejas el lunes, Paco Moreno, 
Sánchez Fuentes y el hermano de 
Camino pusieron ganas, pero rio 
hubo forma de que se entendieran 
con los novillos de Tassara, que 
presentaron dificultades. 

En Haro cortó una oreja El Car-
loteño, lo propio hizo Gregorio Te-
bar, mientras el mejicano El Sil-
verio se fue de vacío para el hotel. 

Mala actuación en Soria la del 
hijo menor de Victoriano de la Ser
na. El benjamín de la dinastía es
tuvo desafortunado. Peor le ronda
ron las cosas a Manolo Cuevas que 
le echaron un toro al corral. E l ali
cantino Cantó, fino capotísta, salió 
mejor parado y cortó una oreja. 

Por último, nos queda consignar 
el buen éxito alcanzado por el no
villero El Paquiro en Valencia. Cor
tó una oreja y salió en hombros. 
Gregorio García y Eduardo Ordó-
ñez cumplieron. 

La temporada ya se va perfilan
do. Hay quien resiste el "tour" y 
quien abandona desfallecido. Los 
veteranos están "escalando" bien. 
Antonio Bienvenida y Manolo Váz
quez, lo mismo que Paco Corpas, 
están resistiendo, manteniendo una 
espléndida línea de regularidad. 
Lo propio le ocurre a Carlos Cor
bacho. E l muchacho que "pinchó" 
en Valencia con aquel inoportuno 
percance, ha recuperado puestos 
en la general. De los noveles no di
gamos, porque están hechos unos 
auténticos leones: E l Puri, Juanito 
Tirado, El Monaguillo, E l Pireo, 
Curro * Limones... 

La vuelta sigue. La afición se 
cansa algo. E l maillot amarillo se 
distancia. ¿Le alcanzarán? ¿Pin
chará? Vienen refuerzos de espec
tadores. Ya están los turistas. San 
Fermín está encima. Y las ferias 
del Norte se avecinan, y la de Má
laga. Benidorm, Lloret de Mar y 
San Felíu "a lo suyo". Madrid a sus 
novilladas. Menos mal que este año 
v a n a s e r precios asequibles. 
¿Quién llegará el primero a la 
meta? 

! 

Cogida de Rafael 
Valencia en la novi
llada de Almería. No 
pasó n a d a p o r 
suerte. 

Caetano también tu
vo una lucida actua
ción en el coso al-
meriense el día de 
San Pedro. 
(Fotos RUIZ MA
RIN.) 

Inauguración de la 
temporada en Ibi 
za. Mucha animación 
turística en la cola 
de las taquillas. 

Fermín Bohórquez, 
Armando Conde y 
E l Suso esperan la 
hora del paseíllo en 
el ruedo ibicenco. 
(Fotos CERDA.) 1 



B A R C E L O N A 

T A U R I N A 

DIA l.-Novilios de Garcí-
Granee para Eduardo 
O r d ó ñ e z , Curre 
Limones y el Silvero 

DIA S.-Toros de Miguel 
Higuera para Joaquín 
B e r n a d ó , Diego 
Puerta y el Viti que 
cortó tres orejas 

BARCELONA, 2.—Plaza de las 
Arenas. Un novillo de Rodríguez 
Pacheco y cinco de Garci-Grande, 
que dieron buen juego. Gran en
trada, sin llegar al lleno. 

Eduardo Ordóñez, en su prime
ro, faena valiente y torera. Dos 
pinchazos y una entera. Ovación. 
En su segundo, faena con mando 
y temple. Entera y dos descabe
llos. Ovación. 

Curro Limones, faena de valor 
temerario con un bicho incierto, 
sufriendo un fuerte achuchón. Es
tocada 'hasta di puño y varios des
cabellos. Ovación. En su segundo, 
faena de arte y dominio, entre 
ovaciones, con pases de todas las 
marcas. Terminó de una entera y 
descabello. Oreja y vueíta. 

E l Silverio, faena artística y 
mandona, sobresaliendo los natu
rales. Un pinchazo y una entera. 
Ovación. En el que cerró plaza,* fae
na valiente y torera ante un bicho 
que se colaba. Pinchazo, entera y 
tres descabellos. Ovación. 

3 OREJAS 
P A R A E L V I T I 

BARCELONA, 5. (De nuestro co
rresponsal.)—Con un lleno hasta 
la bandera se celebró en la Ciudad 
Condal la anunciada corrida domi

nical. Se lidiaron cinco reses de 
don Miguel Higuero Vidarte, de 
Madrid (antes de don Juan Anto
nio Alvarez), y un toro de don Vi
cente Charro, de Salamanca. 

A Joaquín Bernadó, que reapare
cía después de la cornada sufrida 
en nuestra plaza, le correspondió 
en primer lugar un bicho castaño 
con mucha cabeza. La res toma 
una sola vara y llegó quedada a la 
muleta, caminando como un buey. 
Brindó al concurso Bernadó e in
tentó hacer embestir a aquel ani
mal, que lo que exigía eran las va
ras de una carreta. Lo mató mal, 
de tres sangrías y otros tres desca
bellos, y se le pitó. 

Su segundo era un bicho enmo-
rrillado y con mucha madera. Ade
más, con cuajo de toro. Pertenecía 
a la divisa de Charro. E l bicho en
tró cinco veces ai palo, pero sa
liendo rebotado del hierro y en 
una ocasión hasta intentó saltar la 
barrera. Bernadó le sacó algunos 
buenos pases con la flámula sobre 
la derecha, ya que por el pitón iz
quierdo el bicho achuchaba mu
cho. Además salía suelto del enga
ño. Volvió a demostrar su escasa 
ortuna con la espada, pasaportan

do a su enemigo de tres pinchazos 
saliéndose de la rectitud y una 
chalequera a toro arrancado. Pitos. 

Puerta ha estado muy valiente, 
pero sin redondear faena. Al se
gundo de la tarde, un bicho negro 
listón, lo recogió con la capichue-
la y le instrumentó unas excelentes 
verónicas, que remató con una re-
volera. La res tomó dos varas, de
rribando en la primera, no por 
bravura, sino arrollando a la caba
llería. 

Molestado por el viento y con un 
bicho sin embestida, difícil y rece
loso, le obligó a embestir encelán
dolo con el cuerpo y citando en la 
flor de los pitones. Abrochó su fae
na con ceñidas manoletinas. Sonó 
la música al ligar unos redondos 
con un pase de pecho, dándole los 
adentros a la res. No tuvo fortuna 
con la tizona, ya que pinchó cinco 
veces y descabelló al tercer repi
que. División de opiniones. 

E l triunfador de la tarde ha sido 
Santiago Martín "El Viti", ya que 
cortó tres orejas. A su primero lo 
veroniqueó con elegancia, bajando 
las manos. Pidió se cambiara el 
tercio con una sola vara. El bicho 

llegó con incierta embestida al úlr 
timo tercio, y E l Viti, que ha esta
do muy torero toda la tarde, le 
instrumentó una faena, casi toda 
con la zurda, adelantando el enga
ño y empapando a su enemigo en 
el trapo. Terminó con pases por 
alto y un afarolado. Entró a herir 
con decisión, agarrando un volapié 
que bastó. Flamearon los pañuelos, 
se le concedió una oreja y, como 
el concurso reclamaba otra, a lo 
que no accedió el "usía", se obligó 
al maestro a dar dos vueltas al 
anillo. 

Al que cerró plaza le hizo una 
faena idéntica, midiendo admira
blemente la resistencia de su ene
migo. Lo lanceó a la verónica, tan
to al recibirlo como en su quite. 
Pidió se cambiara el tercio con una 
sola puya. Con la flámula inició la 
faena con unos pases cambiados 
por bajo, que se aplaudieron; si
guió con redondos, tirando muy 
bien de su enemigo. Y luego, con 
la zurda, ligó algunos excelentes 
naturales con un pase de pecho. 
Intercaló afarolados y pases por 
alto. Volvió a montar te tizona y a 
entrar por uvas con agallas, ente
rrando el acero en las agujas. Do
bló la res y le concedieron las dos 
orejas. Dio la vuelta al ruedo y se 
le aplaudió con calor. 

Las reses de Higuero resultaron 
flojas; llegaron sin gas y recelosas 
al último tercio; carecieron de po
der, aunque estuvieron bien pre
sentadas y con romana. He aquí 
sus pesos: 530, 520, 513, 541, 564 
y 561 kilos. 

Juan DE LAS RAMBLAS 

A la izquierda: Joaquín Bernadó 
reapareció en Barcelona después 
de su última cogida, y no 
encontró momento propicio al 
lucimiento. Una verónica 
en que se ve desconfiado 
al buen torero barcelonés. 

Arriba: No encontró Diego 
Puerta toros propicios al 
lucimiento, pero a fuerza de 
consentir y echar la muleta abajo 
para recoger la huidiza 
embestida, se hizo aplaudir 
en momentos de sus faenas. 

Una gran tarde de E l Viti, que 
cortó tres orejas en la última 
jornada taurina barcelonesa. 
Y a juzgar por este natural, 
adelantada la pierna que torea, 
estamos ante un triunfo 
clásico.—(Fotos VALLSJ 



PERSPECTIVAS DESDE NIMES 
Cartel: Novillos de Pinto Barreiro 

para E l Bala, Joaquín Camino y 
José Fuentes. 

Arriba: E l domingo 28, en Nimes, los 
preludios de la novillada tuvieron 
esta nota pintoresca. Los toreros fue
ron a pie desde el hotel a la plaza. 
Un "pater" franciscano, sonriente, 
acompaña al no menos sonriente José 
Fuentes, que presiente un triunfo, y 
lo logró, con corte de tres orejas. De
trás marcha Joaquín Camino, con el 
rostro más preocupado que su com
pañero. Y con ellos, las cuadrillas, 
los inevitables curiosos y damas 
sorprendidas ofrecen esta escena, 
ciertamente, poco vista en el venera
ble anfiteatro de Nimes. 

1 

Dispuestos para hacer el paseo. Camino y Fuentes 
ante la puerta que hoy es de cuadrillas y en tiem
pos seria de dar suelta a los gladiadores. Presen
timiento de éxitos en el ambiente. 

Después de haber cortado tres 
orejas en el curso de la 
tarde, José Fuentes 
es felicitado por su triunfo 
por el jefe del ruedo 
de la plaza de Nimes, 
monsieur Poujol, 
al que habría brindado 
el muchacho. 

Característica expectativa 
de E l Bala mientras observa 
cómo banderillean al toro de 
su turno. E l vaso 
del agua espera, pero el 
novillero está obseso con lo que 
tiene delante. 
Muchacho observador. 
(Fotos RENAUD.) 



CLAUDE POPELIN SE 
PRESENTA EN MADRID 

No es que Popelín, el admirable crítico francés, haya pisado las ca
lles madrileñas, que las conoce y le conocen de hace muchos años. A 
pesar de ésta antigüedad Popelín, torero antiguo de las letras , y las 
plazas de tientas, acaba de presentarse en la primera plaza del mundo 
con halagüeño éxito, porque su último libro en francés asoma e 'os es
caparates de España con un nombre muy cartelero:. "Toros desde la 
barrera". 

Para festejar el debut. Ediciones Rialp, ofreció una fiesta de rumbo 
a la Prensa y amigos del autor. 

Los toreros de antaño, con los que Claude compartió el riesgo en 
Ja carretera y en festivales, tenían la costumbre de ofrecer a los ami-
oos vino y jamón para festejar los triunfos, pero el autor tuvo que aco
plarse a los tiempos de ahora. Sin embargo, ahí estaban presentes nom
bres señeros de la fiesta de antaño y hogaño. Toreros de los tiempos 
heroicos, como el matador vasco Domingo Uriarte, y toreros de ahora, 
como César Girón. Allí estaban ganaderos de Andalucía y Salamanca. 
Críticos y escritores taurinos: Fernández Salcedo, Selipe, Don Justo. 
Médicos ilustres y aficionados con la categoría de' García Viñolas. 

A última hora llegó el excelentísimo Ministro de Información y Tu
rismo, al que Popelín ofreció un ejemplar dedicado. 

Confiamos que el afortunado debut de "Toros desde la barrera", 
cuya crítica apareció ya en nuestro semanario, tenga una favorable aco
gida entre los amantes de la Fiesta. 

E l señor Fraga Iribarne con el autor y el director general de Ediciones 
Rialp, señor Desantes. 

García Viñolas, director de NO
DO, con el matrimonio Popelín. 

Luis Fernández Salcedo y Javier 
María Pascual. 

DOS 
NOVILLADAS 

EN 
SUIZA 

Malxré ta — i 4e tw—Hlwrl mé-
di temaécos «ni tájmrnm daa* notoe 
caatoa, le IM^iliMiirt UUn me nmu 
a p u oko t* M B é . IM pceuw m « t 
le> pratotattaH qoc «auléTe ta «cor
rida > qui dort avair Mta i V«a>y, leí 
11 et U juiUrt. L'MMatlaaUaa aera-t-elle 
mainteMKt Ceta ne aeaMa pm ato. 
FaiMMU done le potat. 

Un habitant de Oeneve, M. Danalat. 
d.-m*nde l'auUxiaatiao d or«mnüer oae 
> xhtlHtKm taunmacUque, aetoa le n -
luel rtptnol. mala aana rala* * tnort 
Le Mpartcnent de iuctice. et pólice 
uppoae ua ratea. Sur reeoma de t'orga-
muleur. le Cooaeü d'Etat autoriae la 
inanifeatatlan. Mala tout m'eat p a diL 

Aimi «ue aoua l'avom d*lá iignal*. 
I> Ucoe geoevolae peur le drait de 
ranimal et centre ta vMaeeUon, « d 
compte 1N aJUtnat^ «a( luUrm—I «u-
préi du proeureur ( t a é r d , an a* r t -
ferant i l-aHMe 3M du Codc péaal 
niine, intcrdtMnt les maneja traite-
menta aux animaux et leor aanMaaia 
inlrtttitmnci. 

De aon caté, la Sortét* coMvalat paur 
la protectlon dea animaux (MM mem
brete) s'est adrecaée au Conaeil dXtat 
puur qu il l e t l f i » «ir aa décUion 
Cette rrquttr aera eaafñlnée au cours 
•ir la céance de vepdtedl. Quant au 
. rocurror general. Tintractiea n ayant 

• paii encoré cu lleu, I I n'a poa * Inter-

U . lettre d. du réflement cooceniant 
lea ipeclaciea et lea dlvcrtlaaemenu. 
alnai que ta pcreeption du droil des 
pauvres. du I I aepteiobie I K t , «ut 
diipoie que t'autortsattan «at retiwée 
loraqu'U s'agH de apectadea ou dlver-
UsaemenU conuaiKS * la mócale ou 
i l'ordre public. U apparataaalt en et-
fet que laononce dun tal apartarle 
(ollclonque étrancer pourrait heurter 
les tentkncnU d unc partle de natre 
populatlon Intéreaaée á ta protectlon 
des animaux. 

Saisi d un reeonrs. le Conaeil «rBntt 
a admis, au vu dea ptMaieaa domées 
par lea oraaniaaleun, touchant la ca-
racMre lactiee de la corrida, aaaa miae 
i mort que le létleuieut viaé n'Maii 
pea apuikaMe en fespAce. La «Malón 
du Oéparlemenl de justice et pólice 
ful en conaéqucncc annuMe. > 

Pour eouper court aux paléaaiquca, 
le DépaHement de Justice et pólice 
% tenu a taire la mise au pomt que 
-Voicl; 

. A la «iiif-dc divera anieles de pres-
se. le IMpartement de Juaneo et pólice 
tiont a prédaer ce qul sull au aidet 
de lorcanlaatlon d'une corrida aana 
miae a mort. lea I I et U fuUlel. * 

Par déeüíon du W mars M»4. le W-
^«riemcnt avaít refusé l'autorisation n*. 

•aire, en se tondas: mi l arUcie 

i ta Sociéte genevoise pour 
la protectlon des animaux, pour en-
couracer le CoAaeil d Etat * annulcr 
I'autoriaaUon qu'tt a acconWe. elle 
«ient de tancer un appel * teutes 
les aociétés sulssea pour la protection 
des animaux. 

Aprés avoir rappelé que te Contetl 
d Etat a accordé l'autorisation, malgré 
le présnria dcfavorable du MpOTtcaacat 
de jusücc et pólice, la SCPA déclare 
que ce genre de manlfextatioa «va * 
I'eocontrp dea mmun et tradltiona de 
la population suisae». 
Elle caadot alaai: - Touteí les«So-
cMtto Milaaaa de protectlon d'anlmaux, 
ainsl « t e tova lea mala dea Wtes. doi-
vent ae llguer pour prier nos auto rite? 
de Mea vouloir hrterdire cette manl-

Le Conaeil d'Ctat revlcndn>-t-il aur 
•a dédsion? Ce senlt oubller qu'tt 
caíste ches nova de ferventa adapte* 
des exhiUtiooa tauromachique*. qul eoo-
atdérent que ce sanl U des spedacles 
plus nobles et molos malsains que les 
combata de boxe ou de catch. 

M • 

Aunque la cosa parezca mentira, el caso es qüe los obreros 
españoles que trabajan en Suiza no podían pasar sin su fiesta 
más querida —4a de toros—, y han organizado para los días 11 y 
12 del corriente mes, en Vessy, al lado de Ginebra, dos novilladas 
si.i picadores en una plaza portátil, en las que lidiarán novillos de 
La Camarga, cruzados con toros de Cobaleda y Tulio Vázquez; 
los matadores serán españoles... aunque no serán matadores en 
este caso, ya que la corrida se celebrará con simulación de las 
suertes ementas. 

Ha habido sus más y sus menos en la concesión y —claro 
es— muchas protestas de los puritanos. £1 hecho es que M. Da-
nalet. habitante de Ginebra, solicitó el permiso; que el departa
mento de Justicia y Policía lo denegó; que el peticionario elevó 
recurso ̂ al Consejo de Estado y lo ganó, con lo que las corridas 
fueron autorizadas y están a punto de celebrarse. 

wLa Suisse" nos dice que "aunque el temperamento latino aún 
no nos ha ganado" —ya que hay muchas protestas— "existen 
entre nosotros fervientes adeptos a las exhibiciones tauromáqui
cas, a las que consideran espectáculos más nobles y menos mal
sanos que los combates de boxeo y de catch". 

Esperemos que el Consejo de Estado de Suiza mantenga su 
acuerdo y daremos la información correspondiente a nuestros lec
tores. 

Arriba, a la izquieda: Popelín con 
Alfonso Sánchez y "Don Antonio". 

Arriba: Carlos Montarco con el 
novillero francés Nimeño. 

Señoras de Clemente Peláez y de 
Juan Sampelayo. 

(Fotos MONTES.) 

C A R T A D E L E C U A D O R 

CUANDO LOS TOBOS SOM ERALES 
U r g e r e f o r m a r e l R e g l a m e n t o T a u r i n o p a r a q u e 

s e l i d i e n t o r o s c o n 4 2 0 - 4 5 0 k i l o s y c u a t r e ñ o s 
Quito, 2. (De nuestro corresponsal).— 

Terminada la feria de Jesús del Gran 
Poder, realizada en el mes de diciembre, 
y en vista de los encierros lidiados en 
esas corridas (con 320 kilos y sin la edad 
exigidá), me preocupé de presentar en 
el Municipio capitalino, en la sección 
respectiva, las reformas al reglamento 
que creí eran más convenientes, es de
cir: 420 kilos de peso para los toros na
cionales, 450 kilos de peso para los to
ros importados y la edad de cuatro años 
en ambos casos. Esta solicitud la res
paldé con más de 500 firmas de aficio
nados de los más enterados y respetados 
en los asuntos taurinos. 

Han pasado seis meses, y la entidad 
encargada de considerar esas reformas 
no da señales de vida; es solamente 
nuestro buen amigo Agustín Galarraga 
«Espontáneo» desde las columnas de «El 
Comercio» quien sigue preocupándose 
del asunto, exigiendo las reformas y a la 
vez pidiendo opiniones a ganaderos, pe
ñas taurinas y aficionados. 

Motivo de preocupación es el toro: el 
de su presencia, tipo y trapío y el de su 
edad, siendo ésta de mayor trascenden
cia, pues lidiar como toro un animal de 
dos años y medio o tres años es nada 
más ni nada menos que NOVILLADA, 
aunque en la báscula esté dando el peso 

reglamentario. En esta edad está en 
período de crecimiento, y hay que cui
dar este extremo con todo rigor, en ga
rantía del público, que compra en taqui
lla entrada para corrida de toros y no 
para novillada; y, por lo tanto, en bien 
también de la Empresa, aunque a pri
mera vista parezca que va en su contra. 

No estoy de acuerdo, aunque respeto 
su opinión, en lo manifestado por un co
nocido ganadero y otros aficionados, qu.: 
piden 420 kilos de peso y DOS AÑOS 
Y MEDIO DE EDAD. Aceptando esa 
edad, lo que tendría que anunciar la 
EMPRESA para las corridas de la Feria 
sería, y nc sa faltaría a la verdad: 

• 
EXTRAORDINARIA CORRIDA DE ERA 
L E S , CON 420 K I L O S . QUE SERAN E S 
TOQUEADOS POR LOS MATADORES 
D E TOROS FULANO, SUTANO Y MEN
GANO, CON SUS RESPECTIVAS CUA

DRILLAS 

Así el público acudiría a la plaza con 
pleno conocimiento de lo que va a ver 
lidiar, y también sabría lo que debe pa
gar. Y no se llamaría a engaño cuando 
los becerrotes doblasen las patas bajo el 
desproporcionado peso sobre los jóvenes 
esqueletos. 

Alfredo PAREDES RIVERA 



S P O N A i i 
I 

E l "ballet'* de la Opera de Hamburgo en el Generalife. (Foto SPEIDEL.) 

La Aíhambra granadina está estos días como hecha de cristal. De un cristal 
antiguo, diáfano, luminoso, creador de sonoridades. Ofrecemos una bella visión grá
fica de esta Alhambra transformada en luz, en fantasía melódica, en ensueño palpi
tante durante las sesiones del X I I I Festival Internacional de Música y Danza. 

Posiblemente, en el mundo no existe un escenario en competencia con el de la 
Colina Roja para vivir unas jomadas musicales tan intensas de emoción. Porque en 
si la propia Alhambra es música condensada en su arquitectura sorprendente. Cuan
do Camille Mauclair la visitaba, tomando notas para su «Espléndida y áspera Es
paña», cayó en la cuenta de que de sus arabescos emanaba una especie de distrac
ción lúcida y confusa al propio tiempo, «un gozo armonioso y abstracto casi mu
sical, del cual me parecen—dijo—casi equivalencia las obras de Debussy para 
piano, y los efectos de repetición amplificada del «Vals» de Ravel. Aquello es 
música cuajada...» 

Ahora, en estas noches inquietantes de los altos jardines granadinos, de los 
patios de mármol y estuco enverdecidos de mirto, de la rotunda linea imperial del 
palacio de Carlos V, la música parada se desgrana y extiende, se hace zapateado 
en el «Zorongo gitano» de García Lorca bailado por Antonio, asombro de ruidos 
en las «Secuencias» de Halffter, lamento dramático en la «Patética» elevando eco 
en el anillo de dorada piedra, dúo de polillos en los dedos de Lucero Tena bajo 
la grandiosidad de la Torre de Gomares, camelia extraña en «El lago de los Cis
nes» danzado por las primeras bailarinas de la Opera de Hamburgo en los jar
dines del Generalife. 

E n los silloncitos de madera del teatro al aire libre cercano a la Silla del 
Moro, en los situados en el paseo de los Tristes—esa explanada junto al Darro, 
de nombre tan romántico y antiguo no influido por los ayes del cante jondo que 
surgen del propio cauce del río durante una sesión del Festival—, en los que 
cubren el «albero» del redondel renacentista, hemos contemplado millares de ex
tranjeros ensimismados en las melodías. E l Festival de Granada está incluido en 
el programa de la Asociación Europea de Festivales de Música, y desde todo el 
Viejo Continente acuden los melómanos ansiosos de sensaciones estéticas. No hay 
que decir que a ellos, más que la música de carácter universal y escuchada fre-



cuentemente en otros festivales, les interesa la genuinamente español expresado 
en su ambiente más caracterizado. Este año fue sorprendente la versión de Ro
sita Segovia con «1 «Ballet» de Antonio, en la «Danza del Terror», «El circulo 
mágico» y la «Danza del Fuego», del insigne granadino de adopción Manuel de 
Paiia, sobre un fondo misterioso de cipreses, mientras la luna llena jugaba trá
gicamente con las nubes en una noche tcrmentosa. Las escenas dei «Amor Brujo» 
sobrecogían de verdad las almas, y el propio don Manuel hubiese gozado de tal 
coreografía natural y de auténtico hechizo. 

Más da un millón de pesetas supone el presupuesto del Festival de los 
X X V Años de Paz. La Dirección General de Bellas Artes y el granadino Ccmité 
Organizador han cuidado los matices de este acontecimiento artístico, al que este 
ano colaborado los Gobiernos de Bonn y de Rabat. E n danza y folklore se 
ha ofrecido la actuación del «ballet» de la Opera de Hamburgo con sus primeros 
bailarines y solistas; en dapza española, el «Ballet» de Antonio, con la cocperación 
ae Rosario, y el baile flamenco de Lucero Tena; y junto a ello, las danzarinas 
del desierto africano, integrantes de los Grupos Folklóricos Marroquíes. L a mú
sica sinfónica ha estado representada por cinco excelentes conciertos de la Or
questa Nacional, dos de ellos dirigidos por el excepcional conductor indio Zubin 
Mehta, uno por Charles Münch, y dos por Prühbeck de Burgos. Como solistas des
tacados, María Victoria de los Angeles, Alexis Weissenberg, Chieko y Gaspar Cas-
saád} Nicble Henriot-Schweitzer, María Antonieta Leveque, Edith Peinemann y 
Jórg Demus. Y luego, el duende del cante y toque jondo, con las guitarras flamen
cas de Vicente «el granaino» y Serranito, y el buen decir antiguo de Canalejas 
de Puerto Real, Gabriel Moreno, José Menese y Antonio Ranchal de Sotomaycr. 

Junto a todo esto, extraordinarias exposiciones de pintura y escultura, y el 
atractivo de la propia ciudad y su sierra. Decían los antiguos 

Quien no ha visto a Granada 
no ha visto nada. 

Y Miguel de Cervantes no pudo vencer la tentación de expresar el primer elo
gio turístico de la ciudad, en su Inmortal Hidalgo: 

«—Y vuesa merced, ¿dónde camina? 
—Yo, señor—respondió el caballero—, voy a Granada, que es mi patria. 
—¡Y buena patria!—replicó don Quijote!» 

Y buena patria sigue siendo aún para cuantos la visitan o en ella habitan. Coin
cidiendo con las jornadas artísticas del Festival, sé ha inaugurado otro Museo, 
acrecentando así la presentación adecuada de sus tesoros: el de la Abadía del Sa
cro Monte, cuyas riquezas han sido reinstaladas y dadas a conocer en un acto 
presicftdo por el Ministro de Educación Nacional, señor Lora Tamayo, y al que 
han asistido los rectores de todas las Universidades españolas. Continuamente se 
suman motivos de interés espiritual para los que recorren la población con los 
ojos ansiosos de emociones estéticas. L a reconstrucción del Monasterio de la Or
den Jerónima. en cuya iglesia reposan los restos del Gran Capitán, está en pe
riodo final, maravillando a todos con el resurgir impresionante de su arquitec
tura y de su ambiente. E n el valle del Darro va a levantarse de nuevo, conservados 
todos sus materiales nobles, la Casa de les Córdobas, con sus tesoros mudéjares 
y renacentistas. E n estos días se dan los últimos toques a lo que será Museo «Ma
nuel de Falla», en su pequeñito carmen de la Antequeruela Alta, y en el que se 
repondrán todos los muebles, libros, menudos objetos y piezas de alto valor sen
timental del gran compositor de «Atlántida». ¿Hay ciudad que junto a la herencia 
inmarcesible del pasado, lozana en todo su esplendor, siga haciendo florecer, como 
esta, valiosos monumentos artísticos? 

Anochece. Por las plazuelas del Albaicín resuena el latido profundo del agua 
soterrada llenado el corazón de aljibes musulmanes. Los ríos—Geail, Darro y su 
nermano menor el Beyro—prosiguen sus cursos enhebrados de fantasías Icrquia-
nas. y por los arriates del Bosque de la Alhambra sigue murmurando los riachue
los desprendidos de fulgurantes cascadas. Ya en las salas bajas de las casonas no 
hay tinajas en que los acetres morunos imiten, al caer, sordas explosiones. Pero 
el agua continúa siendo música por los rincones de la ciudad. E l «agua oculta 
que llora» en Granada, sigue destilando melancolía, y desazones y músicas. Que 
se peiciben como nunca en estas noches de Festival, en que todos les duendes 
andan sueltos en la madrugada, picaros y bien alimentados de churros y chocolate 
frente a los monstruos húmedos y encadenados de la fuente barroca de Biba-
rrambla. 

Eduardo MOLINA FAJARDO 

Arriba: Antonio y Rosario 
en los jardines del 
Generalife durante una 
de sus interpretaciones. 
Abajo: Rosita Segovia y el 
"ballet" de Antonio en un 
momento de la "Danza del 
Fuego", de Falla. 
(Fotos FERRER.) 
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Un buen espectáculo éste que José Tamayo ha montado sobre el 
estanque del Retiro. Alegre, rico en colores, en movimiento, en di
namismo encendido de nostalgias venecianas. 

Dos plataformas sobre el egua entran en juego en ests «Cama-
val» de fítrauss: una fija y otra mévil; está como una ampilia carra 
que se mueve por el centro del estanque cuando le llega el tumo. 
Treinta góndolas surcan el cristal del estanque; un «ballet» com
puesto por elementos del Teatro de la Opera de Colonia y otros de 
la compañía Amadeo Vives, según coreografía de Marianne Wick. 
Coro Cantores de Madrid. Y toda una compañía nutrida y discipli
nada alegran con su movimiento rítmico esta espectacular opereta. 
Sin duda, y dentro de este género, lo más audaz y sorprendente 
que hemos visto en Madrid. Al final, y como apoteosis, se encienda 
el monumento que está al fondo, se tiran serpentinas, eü carnaval 
toma ritmo de locura y al compás de la orquesta—también sobre 
e1 agua—todo ternura en un vertiginoso tosile, mientras las másca
ras danzan enarbolando gallardetes y las góndolas, iluminadas, evo
lucionan por las rguas del estanque al compás de un típico vals del 
famoso Johann Strauss 

Son principales intérpretes de esta formación Ana María Olana, 
excelente cantante; Mari Carmen Ramírez, Mari Sol Lacalle, Pedro 
L a Virgen, Carlos Munguía y Luis Villarejo. Dirige la orquesta del 
Liceo de Barcelona e! maestro Peter Lacovioh. Sigíredo Burmann 
ha hecho la difícil escenografia,'y'Víctor Oprtezo, los figurines. 

E l escenario constf- de varios cuerpos: islas, que se comunican 
entre sí por típicos puentes venecianos. Y de una manera estilizada 
están tomados los motivos arquitectónicos de la «Feria del f r i á t i 
co»; sobre todo, de manera especial, la famosa plaza de San Marcos. 

Un espectáculo de gran belleza, que José Tameyo ha logrado con 
verdadero talento y gracia, patrocinado por Festivales de España, de 
la Dirección General de Información, y el Ayuntamiento de Mrdrid. 
Será difícil encontrar otro escenario más bello para una realización 
de este espectáculo. La frondosidad del Retiro, su espacioso estan
que y todas las oportunidades que la Subdireoción de Cultura Po
pular ha dado a Tamayo y a sus colaboradores, dieron por resultado 
este éxito de plástica y musicalidad. E l público, que llenaba total
mente el amplio graderio, situado frente al estanque, aplaudió muefoo 
ai finalizar las dos partes. 

M. DIEZ-CRESPO 

absoluto tiene grandeza. <>ue no 
pnedg sw. «n w d a d . anténtie» máí 
qne cuando también se tienen ne-
dios absolutos. 

¿Tesis? 
—Mi tesút es jostificar a H l t l f 

por Kant. Esto le lleva de nn lado 
al absoluto noder, al absoluto do
minio geográfico. Y . en funeión 

•^MMMSiHSo, le lleva también a la 
ab oluta crueldad. 

—¿Puede considerarse a Hítler 
como una figura aislada? 

—No, no; Hítler no es una figu
ra aislada. Es lo cue lo? alemán: 4 
llaman «Sturra und Drang»; es una 
definición del mismo Hítler. 

—Es el ansia de lo descomunal. 
—Si ; algo que se produce de ma-

nera muy especial en los rueb'o; 

UNA TRACEDM D( CAMON AZNAR SOBRE HITLER 
José Camón Aanar es la inteli

gencia, la sensibilidad y la laborio
sidad. Todos los años nublka al 
gún libro Suportante sobre arte, fi
losofía o ensayos literarios y poé
ticos. Hace pocos días ac ba de 
aparecer un «Veláxqnea» esp'tndido 
de contenido y basta de novedad 
sobre la vida y la obra de' genial 
pintor sevillano. 

Pero una de las vocackne? má; 
intimas de Camón Aznar es el tea
tro. Tiene escritas varias obras pa
ra la escena. Entre otras. «El h '--
roe», «El nozo amarillo», «Lo; 
fuertes» y «El rey David». Por cier
to que cuando apareció la primera 
edición de «El héroe», don Miguel 
de IJnamnno dijo que taabíd en esta 
tragedia un empaque barroco má; 
aún nue helénico, y acaso alejan
drino, como corresponde al héroe 
de «El héroe», que es Alejandro 
Magno. 

Bien. Aquí estamos hcj junto a 
Camón Axnar, en una tertulia de 
buenos amigos. T hablamos de tea
tro. Pocos días ante? habíamos es
cuchado la lectura de «Hítler», tra
gedia escrita hace pocos meses so
bre un tema de grandio>idades que 
rozan lo apocalíótico. Se han inte, 
resado por esta importante obra va
rios directores de escena, Y es ya 
seguro que la próxima temporada 
veremos este «Hítler» de Camón 
aztiar en un escenarlo ma'fr&effo. 

—Para mi—nos dice—. Hítler es 
lo absoluto, llevado a los extremo; 
más violentamente CTÍminosos. \M 

nórdicos. Pero asi como algunos ge
nios' de la filo-ofía y del arte, co
mo Nietzche y Wagaer, van a lo 
descomunal de una manera loman-
tica, P K así decirle, Híüer lleva &n 
colosalismo, su ambición, a la vio
lencia criminosa. Y este afán de lo 
desmesurado le hace sustituir la 
religión por lo descomunal. Tcdo 
esto servido por dos cosas: el pri
mitivismo que subvace en el fO'ndu 
de los pueblos nórdicos, unido al 
refinamiento técnico. 

—¿Consecuencia de estos proce
sos? 

—Que lo absoluto termina por de
vorar a lo que tiene pretensiones 
bárbaras de absoluto. Tal es el ca o 
de Hítler. 

—¿Cuándo veremos esta . colosal 
tragedia en nuestros escenarios? 

— L a temporada próxLna. Hay al
gunos directores qve ta conocen y 
que se interesan por ella 

—¿O tal vea en el Teatro Nacio
nal de Cámara y Ensayo, que ini
ciará sus tareas en enero de 19:5? 

—No sé, no sé; ya hnbalremos de 
esto un poco más adelante. 

Y Camón Aznar si;ue hablando 
de teatro, de otros temas ajenos a 
su obra. Por nuestra cuenta r I adi. 
mos que «Hítler», de Camón Aznar, 
es una tragedia moderna de una 
grandiosidad y de una pureza de 
lenguaje •j conceptos admirable. 
Teatro importante, que muy buena 
falta hace en nuestros caducos es
cenarlos. 

M. D. C . 

Al premio "Carlos Arniches", 
que otorga el Ayuntamiento de 
Alicante se presentaron 118 co
medias. Quedaron finalistas "Pa
quita" "El mendigo'', "Aquel ve
rano" y "El camaleón". 

E l premio se le ha concedido a 
"Paquita", comedia original de 
Pedro Gil. Esta obra —por tener 
amistad particular con el autor— 

¥ se dice, que el papular actor 
cómico ya anda buscando terre
no para edificar el nuevo coliseo. 

Decididamente Madrid es la 
ciudad de los tetros. No existe 
ninguna cidad en el planeta, 
que en proporción de habitantes, 
tenga más teatros que la capital 
de España. 

ENTRE DIABLAS A N D A EL JUEGO 
la conocemos nosotros. ¥ antes 
de que Pedro Gil pensase en
viarla a este concurso habíamos 
hecho los máximos elogios de 
"Paquita". 

Se trata de una obra muy bien 
escrita. Tiene emoción serena, 
cierto fino humor, cierta suave 
melancolía. E l personaje central 
es va viejo general retirado. Un 
tipo entre admirable y pintores
co. En torno a su vida hay mur
muraciones. Pero el viejo general 
es nn perfecto caballero. 

No adelantamos más. ¥ a ten
dremos ocasión de hablar de 
"Paquita" la próxima temporada. 

¥ a propósito de Pedro Gil, di
remos que dos primeros actores 
cómicos le han pedido ya come
días: Pepe Alfayate y Martínez 
Soria. Pedro Gil nos ha dicho 
que se dispone a escribir para 
estos actores, ¡adelante! 

Rocío Dúrcal, la joven —18 
años— "estrella" de cine, se pre
sentará por primera vez en un 
escenario, a fines del próximo 
mes de septiembre, E l teatro se
rá el Infanta Isabel. L a comedia 
se titula "Domingo en Nueva 
York", americana, según versión 
española de López Rubio. 

Dirigirá la comedia Adolfo 
Mar silla ch. 

Se dice ^ue Martínez Soria, 
propietario de un teatro en Bar
celona, el Tafia, quiere construir 
otro de nueva planta en los Ma-
driles. 

Antonio Gala, el joven autor 
de "Los verdes campos del 
Edén", ha terminado una come
dia para la compañía de Amelia 
de la Torre y Enrique Diosdado. 
Se titula "Tiempo de reyes". Y 
es muy probable que la tempo
rada próxima estrene otra come
dia, también en el María Guerre
ro. " E l caracol sobre el espejo". 
Pero tiene más tarea Antonio Ga
la para el año próximo. E l com
positor Cristóbal Halffter le ha 
pedido un libreto para una ópe
ra. Buen tiempo se acerca, ya 
que la temporada próxima en la 
Zarzuela será de buena ópera. 
Vendrán compañías norteameri
canas, alemanas, francesas, ita
lianas y austríacas. ¥ España 
presentará su compañía. 

Se pedirá a cada conjunto una 
ópera de repertorio y un estreno. 

Parece ser que durante la tem
porada que Celia Gámez realice 
en el Maravillas, a partir de fi
nales de septiembre, estrenará 
un espectáculo con música de 
Francis López. Es deseo de Ce
lia reaparecer con "Las leandras". 

La temporada 1964-1965, se ini
ciará en el Bellas Artes, con la 
nueva obra dramática de Alejan
dro Casona "El caballero de las 
espuelas de oro", obra basada en 
varios pasajes de la vida de Que-
vedo. Interpretará el papel cen
tral José María Rodero. 

A N T E LA P E Q U E Ñ A PANTALLA 
Manolo Escobar merece, por 

derecho propio, un capítulo apar
te. Su primera actuación en TV 
no pudo ser más afortrnada. Tu
vo, además, el buen gusto de 
hablar lo preciso. B • n debut de 
us famoso. Estarnos seguros de 
que no tardará en repetirse. 

Los cinco latinos en España. 
Sos viajes son ya de ida y vuel
ta. .Ellos tienen aún muchos se
guidores y siguen cosechando 
triunfos. Dentro de pocas fechas 
podrán ustedes verlos en Televi
sión Española, una vez más. 

Otra pareja famosa que actua
rá, según eos informan, en el 
programa extraordinario d e l 
13 de Julio: Aqei está Lola Flo
res y Antonio González. 

Nuestra pequeña pantalla de 
hoy es un puente que se consti
tuye en avanzada. Sacha Distel, 
que aparece en la foto con Au
gusto Algneró, prepara ya sus 
maletas para actuar en uno tí* 
nr.3stros grandes espacios de te
levisión. 

¥ ésta es la señorita Tini 
Yong, a quien podrán admirar 
pronto personalmente, y cuyos 
Cxitos vienen marcados por la 
marcha ascentente de su graba
ciones en disco. (Foto Seguí.) 

La personalidad y la TV 
¡Que difícil-la personalidad en la 

T V ! Más. si cabe, que.en la vida de 
cada día. no compuerta, como tn ••-
caso de la televisión, por aparicio
nes esporádicas. 

Existe este tipo de persona—gene
ralmente figura de piimera linea— 
que con sólo aparecer en la panta
lla prende el animo del espectaaur. 
le lleva detrás, subyugado por el 
gesto, por ese saber hacer bien la.; 
cosas. Es entonces cuando el co 
mentarlo es unánime, y el aplaudo, 
general. 

Tuvimos ocasión de veilo, de ello 
hace ya mucho tiempo, en las bre
ves apariciones en televiaón de 
monseñor Fulton Sheen. ¿Recuer
dan ustedes? Ni siquiera uablaoa 
español; pero su forma de moverse; 
su tígnra, su enorme seguridad, to
maba cuerpo de tal forma que, aun 
sin entenderle, no había quien se
parara sus ojos del televisor. 

Lo vernos constantemente en loa 
programas habituales de nuestra te
levisión. Cómo eutie dos bueno-
cantantes, por ejemplo, trium.. 
siempre aquel cuya personalidad s» . 
la más hondo en el ánimo de lo* 
espectadores. Recientemente han 
pasado por espacios de televisión 
f .uu Agudé. Bemard Hüda. Cugat... 
De acuerdo con que la cita es con 
famosoj reconucidoj; pero debe.» 
tanto sa triunfo al arte en si como 
a la personalidad. Lo hemou visto 
también con el francés Gilbert ¿se 
caud, cantante difícil para 1a masa, 
pero triunfador a touás mee,. 

L a televisión rinde cuite a la per
sonalidad y debiera ser condición 
Indispensable para quienes atan i>v 
diaria labor a la pantalla. Nada me. 
nos convincente que un ser con ros. 
tro o gestos anodinos, aunque ten., 
ga excdiente voz, aunque fuera—en 
el caso de las mujeres—excepcito-
nalmente bella. Es . en definitiva, 
tener ese «algo» o ese «no sé que» 
que les hace mejores a los demás. 

S I Y N O D E L A T V 

Si al programa Amigos del Lu-
nej. Una ves más destacado; y con 
justicia. Excelente de ritmo y ori
ginal en s j presentación. Yt natu
ralmente, con fi^uiau de primsií. 
simo orden que hacen y garantizan 
ai espacio, como seguro ganador de 
la opinión pública. 

Nu al espado que en la sobre
mesa se dedica a la TeJenovela. ¥ 
el no viene forzado por las circuns
tancias, es decir, la malísima cali
dad de casi todos los folletines que 
se nos ofrecen. O no aciertan los 
guionistas o falta un criterio más 
severo en la elección. E l caso es que 
esto se viene convirtiendo en un te
letormento. 

!»I a Guerrero Zamora. La forma 
como cuida las obras que dirige y 
realiza ha tomado cuerpo en los 
espectadores. Ya es habitual qnr 
alguien diga: «Hombre, esto es de 
Ciuprrero Zamora. Tenemos qn-; 
ve lo». Sabe lo que hace, y como isa 
be, lo hace bien. 

NO al último episodio de «Histo
rias de mi barrio». No tanto por el 
guión en sí como por el desconcier
to de los actores. Daba la imp.e-
sión de que habían iceibido sus ies-
pectivos libretos horas antes ds ta 
«!»auda al aire» del espacüo. Dadas. 
titubaos, equivocaciones No es fá
cil suponer que el señor Puente se 
equivoque sin motivos concreto,. 
Pero ocurrió y justifica n-ie^tro NO. 

SI a Bemard HHda en su últi
ma aparición. Volvió a hacer de la 
tnú&ica 11 mentó de sonma. Sus fa
mosos «diá'osos con la orquesta» 
uos devolví ron a coocas anteriores, 
pero buenas. También merece nu 
sí Manolo Escobar, justo y preciso 
en sus palabras, pues él mismo lo 
dijo; «Lo que yo hago es cantar 
es mi trabajo». Tomen ejemplo 
otros. 

NO a la voz que dio comen tai 1» 
a la retransmisión directa de! Gran 
Premio de Madrid, desis el hiaóé-
dromo de la zarzuela. Ignoramos s> 
el comentarista es cxpsrto en esto» 
menesteies. que puede nue sí. Lo 
que es evidente es que dio una 
sensación de completo deiecncierto. 
Esta es la razón <?e nuestro NO. 

Leocadio MACHADO 
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B A L A N C E T A U R I N O 

Final de feria en Burgos 

BURGOS, 30.—Novillada de feria. Re-
ses de Sánchez Arjona, de Salamanca, 
difíciles para la lidia, para Antonio Sán 
chez Fuentes, E l Píreo y José Puentes. 

Antonio Sánchez Fuentes se luce en su 
primero, al que realiza una vistosa fae
na, para terminar de un pinchazo sin 
soltar y media estocada. (Ovación, ore
ja, petición de otra y vuelta.) E n el 
cuarto se mostró voluntarioso con la 
muleta ante las dificultades del novillo, 
al que despachó de tres pinchazos y es
tocada. (Aplausos.) 

E l Píreo, faena de aliño a su primero 
para siete pinchazos, con la consiguien
te protesta. E n el quinto no hace faena 
tampoco, deshaciéndose de su enemigo 
de una casi entera. Se renovaron las pro
testas. 

José Fuentes trastea valientemente a 
su primero, al que realiza una buena 
faena con la mano izquierda. Un pincha
zo sin soltar y una estocada. (Ovación y 
vuelta.) E n el que cerró plaza se mostró 
valiente y decidido. Pinchazo, media es
tocada y descabello al tercer golpe. 

Oreja a Fermín 

B o b é r q u e z 

L L O R E T D E MAR, 2—Dos novillos 
para Fermín Bohórquez, de su propia 
ganadería, y cuatro toros de Prieto de 
la Cal. 

Bohórquez, en su primero, colocó re
jones de adorno y tres pares de bande 
rillas. Pie a tierra, mató de una entera. 
(Una oreja, vuelta y salida.) E n su se 
gundo, colocó rejones de adorno, dos pa
res de banderillas de las largas y otro 
de las cortas, y un rejón ds muerte. Pie 
a tierra, mató de tres pinchazos, una 
entera y descabello. (Vuelta y salida.) 

Bernardo, en su primero, realizó fae
na valiente para media y descabello. 
(Ovación y salida.) E n el otro, faena con 
temple con varios desplantes de rodillas. 
Terminó de una casi «itera y descabello 
(Divisito de opiniones.) 

Manuel Carra, en su primero, faena va
riada para media y descabello. (Una ore
ja, vuelta y salida.) E n el último, faena 
valiente para una entera y descabello. 
(Ovación, vuelta y salida.) 

Gran festival en Bilbao 

BILBAO, 3.—Festival anual organiza
do por ¿1 Club Taurino a beneficio ds 
la Santa Casa de Misericordia y el Hos
pital Civil. Presidieron seis distinguidas 
señoritas bilbaínas. Lleno y tiempo ca
luroso. Seis novillos de Covaleda, flojos 
de remos. 

Los diestros Julio Aparicio, Jaime Os* 
tos, Diego Puerta, Paco Camino, E l Viti 

y Vázquez I I pusieron su mayor volun 
tad y su arte al servicio del festival. 

Julio Aparicio poco pudo hacer con la 
muleta debido a las condiciones del bi
cha 

Jaime Ostos tuvo una gran actuación 
y cortó las dos orejas. 

Diego Puerta se mostró muy domina
dor y artista. 

Paco Camino, muy suave con la capa 
y mandón con la muleta. 

E l Viti estuvo valiente y cortó una 
oreja. 

Vázquez I I cortó una oreja. 
Julio Aparicio ha picado al sexto no 

villo, al que puso también na par de 
banderillas. Fue aplaudido. 

Triunfan Peralta y el 

Monaguillo 

ESTEPONA, 4.--Novillada de feria. 
Novillos de Femando Vázquez de Troya, 
regulares. 

E l rejoneador Angel Peralta se lució 
en rejones y en banderillas. Un rejón 
de muerte y pie a tierra, estocada y des' 
cabello. Ovación, dos orejas y vuelta. 

Manuel Cano «El Píreo», faena artísti
ca, destacando los redondos. Mató de 
dos pinchazos, media estocada y des
cabello. Palmas. E n su segundo, faena 
con pases por alto y giraldillas. Pinchazo 
y estocada. Ovación. 

Andrés Torres «El Monaguillo», faena 
valiente y artística. Pinchazo y media es
tocada. Ovación, oreja y vuelta. E n el 
último, faena en la que destacaron va
rias series de redondos. Dos pinchazos y 
una estocada. Ovación. 

FESTEJOS 

DOMINICALES 

Herrero, cogido grave 

BENIDORM, 5.—Toros de María Cruz 
Gomendio, bravos. 

Gregorio Sánchez, faena breve a su 
primero, con pases de castigo, para mê  
día estocada. Palmas. E n el otro, faena 
con derechazos, naturales, de pecho y 
adornos. Mató de media estocada. Dos 
orejas. 

José María Mantilla, ovacionado con 
el capote en su primero. Faena con de 
rechazos, por alto y de pecho, para un 
pinchazo y una estocada. Oreja. E n el 
otro fue ovacionado en lances. Faena ar
tística, con pases de diversas marcas. 
Mató de un pinchazo, una estocada y 
dos descabellos. (Palmas.) 

Manuel Herrero, aplaudido en veróni
cas y en banderillas en su primero. Fae
na con series de derechazos, naturales, 
de pedio y afarolados, para una estoca 

da. Dos orejas. E n el último estuvo va
liente y fue cogido. Terminó con el ani
mal Gregorio Sánchez de media esto, 
cada. 

Manuel Herrero fue asistido en la en
fermería de una herida en el muslo iz 
quierdo, de 18 centímetros, con destro
zos, de pronóstico grave. 

Los t res espadas 

cor taron orejas 

CADIZ, 5.—Con buena entrada se co
rrieron toros de Juan Pedro Domecq, 
bravos y codiciosos con los caballos. 

Litri estuvo lucido con el capote y fue 
aplaudido toreando por naturales y de
rechazos. Giraldillas y molinetes. Pin
chazo y descabello. Ovación. 

E n su segundo volvió a ser aplaudido 
en unas verónicas. Faena valiente ejecu
tando derechazos mandones. Desplante y 
estocada portando la oreja. 

Joselito Huerta perdió la oreja de su 
primero por fallar con el estoque, pero 
cortó las dos del segundo después de 
cuajar una excelente faena rematada de 
un estoconazo. * 

Emilio Oliva estuvo muy valiente cor
tando las dos orejas del tercero y otra 
del sexto, como premio a su continua 
entrega al peligro. 

O r e j a a A n t o n i o 

Bienvenida 

FUEN GIROLA, 5.-^Siete toros de Jo 
sé María Soto de la Fuente, malos. 

E l rejoneador Alvaro Domecq se lució 
en rejoncillos y banderillas. Vuelta con 
petición. 

Antonio Bienvenida, ovacionado con el 
capote. Faena con pases por alto, redon
dos, naturales, ayudados y de pecho, pa
ra un pinchazo y media estocada. Vuelta 
al ruedo con petición de ore ja. E n el 
otro, gran faena, con pases sentado en 
el estribo, redondos, pases por alto, na
turales y adornos. Mató de un pinchazo 
y una estocada. Oreja. 

Rafael de Paula, faena ds cerca, con 
pases por bajo, redondos, naturales, de 
pecho y por alto, para una estocada. 
Ovación. E n el otro fue aplaudido con el 
capote. Faena valiente, con pases por 
bajo, redondos, naturales y molinetes. 
Mató de un pinchan), media estocada y 
descabello. Palmas. 

Gabriel de la Haba «Zurito», faena va-
líente a un toro peligroso, con pases 
por bajo, redondos y de castigo, para 
un pinchazo, media estocada y desca
bello. Ovación. E n el último no logró 
lucimiento con ea capote. Faena valiente 
y artística, para un pinchazo y una es
tocada. Ovación. 

ZARAGOZA.—Aurelio Núñez, en 
una verónica. 

ZARAGOZA.—El Monaguillo estu 
vo lucido, pero falló a espadas. 

MURCIA.—El Pireo toreando con 
la izquierda. 

MURCIA.—El Inclusero en el que 
cerró plaza. 

MURCIA.—Voltereta de £1 in
clusero 



CORRIDAS ENTRE SEMANA 

Triunfos en una goyesca 

MEBIDA, 5. — Corrida goyesca. Toros 
de Antonio Martínez Elizondo, buenos. 

E l rejoneador Manuel Moreno Pidal 
cortó dos orejas y rabo. 

Fermín Murillo, faena con derechazos, 
naturales ligádos con el de pecho y otros 
por alto, para una estocada. Oreja. E n 
el otro hizo un trasteo voluntarioso ante 
las dificultades del astado. Mató de una 
estocada. Ovación. 

Miguel Mateo «Miguelín», ovacionado 
con la capa en su primero. Faena con 
naturales, pases de espalda, derechazos 
y adornos, para una estocada. Dos ore
jas. E n su segundo, faena con pases sen
a d o en el estribo, dereohazos y pases 
por alto. Mató de media estocada y tres 
descabellos. Aplausos. 

Manuel García «Palmefio» se lució en 
verónicas y chicuelinas en su primero. 
Faena con derechazos y de pecho, p«ra 
un pinchazo y una estocada. Ovación y 
petición de oreja. E n el último, faena 
voluntariosa, con derechazos. Mató de 
media estocada y descabello. Palmas. 

Triunfos en Ondara 

ONDARA, 5,—Toros de Juan y Lucio 
Muriel, mansurrones. 

Curro Girón, en su primero, faena 
con peses por alto y derechazos a un 
toro manso y con gran sentido. Mató 
de dos pinchazos y media estocada. 
Palmas. E n su segundo fue ovacionado 
en banderillas. -Faena con pases por 
alto, redondos, naturales, de pedio y 
adornos, para una estocada. ¡Dos orejas 
y rabo. 

Jesús Murciano «El Suso», faena con 
pases por bajo, dexechazos, naturales, 
de pecho y adornos. Mató de una esto
cada. Dos orejas. E n el otro, un toro 
con mucho sentido, estuvo valiente y 
artista. Terminó de una estocada. Vuel
ta al ruedo, con petición de oreja. 

Paco Pastor, faena con pases por al
to, derechazos, naturales y de pecho en 
varias series, para un pinchazo y una 
estocada. Dos orejas. En el último es
tuvo valeroso y expuso mucho. Mató de 
media estocada y una entera. Ovación. 

Oreja a César Girón 

PALMA D E MALLORCA, 5.—Toros 
de Lamamié de Clairac y un novillo 
de Mariano Sanz para rejones. 

£3 rejoneador José Ignacio Sánchez 
oyó muchos aplausos. Mató el sobresa
liente Briceño. 

Gesar Girón, buena faena a su pri-
mero, con pases y adornos diversos. 
Para una estocada y descabello. Vuelta 
^ ruedo. E n el otro colocó dos buenos 

de banderillas. Faena adornada 

al son de la música. Mató de una es
tocada y descabello. Una oreja. 

Jaime Os tos, ovacionado en veróni
cas. Faena con pases de todas las mar
cas y adornos, para tana estocada y des
cabello. Ovación. E n el otro, excelarte 
faena, con derechazos y naturales mag
níficos. Mató de un pinchazo, gran es
tocada y cinco descabellos. Palmas. 

Manuel Blázquez, bien con el capote. 
Faena a su primero, para una estocada 
y dos descabellos. Vuelta al ruedo. E n 
el último estuvo breve. Mató de una 
estocada. Palmas. 

Triunfan León 

y Orteguíta 

SAN F E L T U D E GUIXOLS, 5.—Dos 
novillos de Prieto de la Cal y cuatro 
toros de María Antonia Fonseca. 

E l rejoneador Rafael Peralta tuvo 
una gran actuación y cortó las dos ore
jas en cada uno de sus enemigos. 

Antonio León fue ovacionado con el 
capote. Faena con pases de distintas 
marcas, para una estocada fulminante. 
Oreja. E n el otro, faena con derecha
zos y naturales. Mató de un pinchazo 
y una estocada. Aplausos. 

Antonio Ortega «Orteguita» fue aplau
dido con el capote. Se lució en bande
rillas. Faena valiente y dominadora, 
para una estocada y descabello. Aplau
sos. E n su segundo se lució en veróni
cas. Volvió a ser ovacionado en ban
derillas. Faena muy artística y valien
te. Mató de una estocada. Dos orejas. 

CAPITULO DE 

N O V I L L A D A S 

Tres novilleros 

punteros 

AliGECIRAS, 4. (De nuestro corres
ponsal.)—-Menos de media entrada re
gistró esta novillada homenaje a la afi
ción algecireña. Se corrieron seis no
villos de ios señores Escribano Gon
zález Camino, de Sevilla, que fueron 
bravos para los caballos y manejables 
para' los de a pie, desentonando el 
lidiado en sexto lugar, que llegó a la 
muleta probón y con peligro. 

Paco Puerta estuvo a i torero, valien
te y con oficio. Gustó su actuación y 
demostró estar enterado en su trabajo. 
A su primero lo recibió sentado en el 
estribo, instrumentándole unos pases 
altos. Continuó con la diestra» rema
tando bien la tanda de pases. Mató de 
pinchazo y estocada, siendo muy ova
cionado en su triunfal vuelta al redon
del. A su otro enemigo lo toreó con 
ambas manos en pases que se aplau

dieron. Mató de prnchazo, estocada y 
descabello y le concedieron una oreja. 

Aurelio Núñez toreó bien a sus dos 
enemigos con el capote. Estuvo valien
te y fue el triunfador del festejo. Una 
oreja le concedieron en su primero, al 
que, porfiándole, logró sacarle pases 
meritorios con ambas manos. Mató de 
pinchazo y media. E n su segundo ene
migo, que lidió en cuarto lugar por 
tener que ausentarse, triunfó en toda 
la linea. Toreó al natural, ligó pases 
que resultaron muy buenos y ejecutó 
la suerte suprema con guapeza, mar
cando los tiempos y volcándose por 
entero, terminando con su enemigo de 
una estocada que ya dejamos reseña
da. Las dos orejas y el rabo fueron el 
premio merecido. 

Antonio Pérez, de San Femando (Cá
diz), valiente y decidido, gustó también. 
Salió con esas ganas que sa len los no
villeros: a darlas todas y agradar a 
los asistentes. A su primero le realizó 
una faena valiente y aguantó muchísi
mo durante todo su trabajo. Derecha
zos en redondo, manoletmas y giraldi-
Uas fueron lo más destacado de su 
amplia gama torera. Mató de pinchazo 
y descabello y le concedieron una ore
ja. Al sexto, el novillo más cuajado del 
encierro, lo toreó bien a la verónica. 
E l novillo llegó con peligro a la mule
ta» y tras trastearlo y lograr sacar al
gunos pases, no sin sufrir un achuchón., 
entró a matar, agarrando una estoca
da y descabellando a la primera. Ova
ción. 

T. HERRERA 

Exito de Gregorio Tebar 

ALICANTE. <De nuestro corregponsal.) 
Como ampliación de la feria taurina, se 
celebró el sábado día 4 una novillada en 
la que, con astados de doña María Cruz 
Gomedio, que dieron buen juego, excep 
to el primero de Capillé, que tuvo difi 
cultades, se las entendieron E l Paquiro, 
José Luís Capillé y Gregorio Tebar «El 
Inclusero». 

E i Paquiro fue aplaudido con ©1 capo-
te en sus dos enemigos, realizando dos 

. faenas de muleta sobrias, que se jalea
ron, aplaudieron y fueron acompañadas 
por la música. Mató a uno de pinchazo, 
estocada y descabello, dando ia vuelta al 
ruedo, y ai otro, de cuatro pinchazos y 
estocada, pasando a la enfermería para 
ser asistido de una fuerte contusión en 
la pierna derecha, mientras su cuadrilla 
daba la vuelta al ruedo. 

Capillé encontró un áspero enemigo en 
su primero, al que liquidó con brevedad 
y oyó palmas. E n su segundo las volvió 
a oír con el capots y la muleta, haciendo 
una faena muy compuesta que fue ame
nizada por la música. Mató de estocada 
«itera y se le concedió una oreja con 
vuelta al anillo.. 

Gregorio Tébar armó un alboroto en 
su primer novillo, tanto con el capots 
como con la muleta. Mató de estocada 
y se le concedieron dos orejas y dio la 
vuelta al ruedo. E n el último de la co
rrida volvió a llevar la emoción a las 

gradas y oyó la música en su labor 
con la muleta. Pinchó dos veces y dejó, 
en una tercera, media estocada. De to
dos modos, los entusiastas cargaron coa 
él a hombros y, tras dar la vuelta al rue
do, lo sacaron asi de la plaza. 

M. MATAIX 

Dos orejas a Rafael 

A r t o l a 

HUELVA.—Novillos de Diego Garrido, 
bravos y nobles: 

Antonio Cabeza «Lucertino», palmas en 
uno y cogido en el otro. Mató el astado 
Gómez Terrón. 

Pablo Gómez Terrón, palmas en el pri
mero y ovación en el segundo. 

Rafael Artola, petición de oreja en uno 
y dos orejas en ©1 último. 

Lucertino fue asistido de conmoción 
visceral de pronóstico leve. 

Dos orejas a Peralta 

MARSELLA.—Siete novillos de Ma 
nuel Escudero, buenos. 

E l rejoneador Angel Peralta obtuvo un 
gran triunfo y cortó las dos orejas. 

Antonio Segura «El Malagueño», ana 
oreja en uno y dos vueltas al ruedo 
con petición de oreja en el otro. 

Juanito Méndez, una orega en Bl pri. 
mero y muchas paslmas en el segundo. 

José Luis Teruel ((El Pepe», dos orejas 
en uno y ovación en el último. 

Orejas para el Pireo 

y el Inclusero 

MURCIA, 5. (De nuestro correspon
sal.)—¡Media entrada registró tí coso de 
L a Condomina. L a «parroquia» prefirió 
las playas del Mar Menor. Actuaron E3 
Pireo, E l Filigrana y E l Inclusero, que 
hacía su presentación. 

Correspondió a Manuel Cano en pri
mer lugar el novillo más pequeño del 
encierro, que, además, era muy pobre de 
cabeza. E l de Córdoba le hizo una bue
na faena, a la que puso remate de un 
pinchazo y estocada. La cosa quedó en 
silencio por el poco trapío del burel. 

Muy valiente fijó E l Píreo al segundo 
de su lote. E l novillo llegó a la muleta 
muy incierto y con sentido. E l mucha
cho empezó muy valiente, pero sin aco
piarse con el bicho, lo que logró me
diada la faena. Entonces E l Píreo toreó 
magníficamente por redondos y natura
les, de mucho temple y mando, interca
lando ayudados por alto y pases de ador
no, entíe ovacionas. Terminó de estoca
da perpendiiTííar, que asoma, haciendo 
el viaje con mucho decoro. La presi-



dencia le condede una orej^ oyendo una. 
protesta eü «usía» por no darle la otra. 
E l Piteo dio dos vueltas a la redonda. 

Con una larga de rodillas recibió E l 
Filigrana a su primero. A continuación 
toreó a la verónica, escuchando aplau
sos. E l murciano realizó una buena fae
na con amibas manos, en la que parte de 
los mUletazos| tuvieron calidad, no asi 
otros, pues no corría bien la mano. Pu
so fin a su labor de un pinchazo, esto
cada y descabello al tercer intento. 
Aplausos y vuelta a la redonda. 

No logró centrarse E l Filigrana en el 
segundo y su trabajo con el trapo rojo 
careció de lucimiento, resultando un 
tanto anodino. Terminó de media en el 
cuello, descabellando al cuarto golpe. 
Escuchó un aviso. 

> Agradó mucho la labor de E l Inclu
sero en sus dos novillos. Con la capa 
estuvo muy valiente, espectóhnente en el 
que cerró plaza, que tenia buenas per
chas. 

L a faena a su primero la inició con 
buenos pases por bajo, para continuar 
con redondos y naturales, cuyas series 
ligó con los de pecho, siendo ovaciona
do. TSctorales en cadena y mtfletazos de 
adorno. Estocada baja y atravesada, de 
efecto rápido. Gran ovación, oreja y 
vuelta al ruedo. 

E n su segundo hizo una artística y 
temeraria faena, en la que los muleta-
zos tuvieron alta calidad por el temple 
y mando con que los ejecutara. E l pú
blico ovacionó clamorosamente a E l In
clusero, que al estar mal con el acero 
sólo tuvo el premio de la vuelta al ani
llo como recuerdo a la faena. 

Se lidiaron novillos de don Francisco 
Escudero Muriel, que a excepción del 
que cerró plaza—condenado a banderi
llas negras—hicieron una estupenda pe
lea con los picadores. Con los de a pie, 
salvo los corridos en cuarto y sexto lu
gares, dieron excelente juegd. E l encie
rro, en conjunto, salió terciado*. 

GANGA 

Tres toreros distintos, 

y triunfo de Fuentes 

todo, en un alarde de valor y de volun
tad: larga de rodillas, banderillas cor. 
tas al cambio en sus dos toros, con un 
par desde una silla citando sentado, fa
roles con la capa, etc., etc. Con la mu
leta estuvo acertado en su primero, al 
que pasó muy bien con ambas manos, 
cortando una oreja merecidamente, al 
matarlo guapamente de una estocada. 
Su segundo no pasaba, y E l Bala lo 
trasteó hasta ponerlo en condiciones de 
tirarse a matar, lo que consiguió a la 
tercera. 

E l triunfador de la tarde fue Fuen» 
tes. Elegante, hábil, valiente. Un torero 
en cuajo exquisito. No tuvo suerte con 
el tercero, blando de remos, y el pú
blico se opuso cuando quiso brindár
selo. Hubo de abreviar. Pero en el que 
cerró plaza —tras unos quites primo, 
rosos en el quinto y el sexto— el pú
blico se le entregó. E l novillo no quería 
pasar; pero a fuerza de consentirle le 
hizo faena espléndida y justa, de toreo 
sobrio y fundamental, que coronó con 
una magnífica estocada de gran esté-
tica, en la que el bicho rodó sin pun
tilla. £3 público flameó los pañuelos 
hasta obtener las dos orejas. 

DON C E L E S 

SEVILLA, 5. (De nuestro córrespon, 
sai.)—Buena entrada la de la novillada 
del domingo. Se ve que la afición va en 
auge y que los novilleros del cartel in
teresan. Como también hubo lleno el 
lunes, día de San Pedro, se colige que 
hay un plantel de novilleros capaz de 
llevar la gente a la plaza. 

Los novillos, de don Salvador GavL 
ra, empezaron bien y acabaron mal. 
Baste decir que él primero fue objeto 
de lá vuelta al ruedo por disposición 
presidencia!!, que no por generosa de
jaba de ser expresiva de la bondad del 
bicho. E l último, en cambio, fue pitado 
en el arrastre. Entre la vuelta y los pi
tos ta corrida fue a menos. 

E l Puri es un novillero luchador, que 
hizo una faena estimable al que abrió 
plaza. Una faena con emoción, en la que 
mató pronto y descabelló limpiamente. 
E n su segundo anduvo algo embarulla 
do y se enredó a la hora de descabe, 
llar, tras una entera, porque el animal 
no le dejó, todo nervios y cabeceo. 

E l Bala es un caso especial de tore
ro con cierta calidad humorística y una 
rara énfasis en lo que hace. Hizo de 

Debut de El Monaguillo 

rayaron con música y muestras de en' 
tuslasmo, dando vuelta al ruédo al final 
del festejo, 

A. JARANA 

CUATRO 

ECONOMICAS 

GETAPE, 5.—Novillos de José Martín, 
broncos y peligrosos. 

Curro Soto, ovación en una, vuelta al 
ruedo con petición de oreja en otro y 
una oreja en el último. 

Andrés Montero, ovación en el prime
ro, ovación en otro y una oreja en otro. 

José Ramón Lafuente se clavó una 
banderilla en el primero, y fue retirado 
a la enfermería. 

GIJON, 5.—-Novillos de Oarminero 
Hermanos, mansos. 

César Gómez «El Importante», una 
oreja en uno y ovación en otro. 

Ramón Vián «El Magnifico», vuelta en 
uno y dos avisos en el último. 

ZARAGOZA, 5 (De nuestro correspon
sal).—Era un cartel muy bonito el que, 
al cabo de dos domingos sin toros, se 
brindaba al público. Y en la plaza hubo 
una gran entrada, pese a la tarde de 
calor, contrarrestado por las ráfagas del 
viento que a última hora se levantó para 
beneficiar a los espectadores y molestar 
a los toreros, aumentando con ello las 
dificultades que presentaron los novillos 
da don Genhán Gervás. Seis escogidos 
ejemplares, de preciosa lámina, pero a 
los que el gas se les acaba en el primer 
tercio y se quedaban aplomados y re
celosos. COn los de su lote, el debutante 
Antonio Sánchez Puentes no pudo hacer 
otra cosa que poner de manifiesto su va
lentía y su estilo en unos buenos lan
ces, que se ovacionaron, y en algunos 
pases, durante las dos faenas de muleta, 
logrados a fuerza de porfía y aguante. Le 
premiaron con una ovación al dar muer
te al primero de una estocada. Y oyó 
aplausos en el segundo. 

Aurelio Núñez no pudo repetir el éxi
to grande de su debut. Pero no obstante 
correspondería dos novillos que no se 
prestaban al lucimiento, toreó muy bien 
con el capote, a la verónica y por chi-
cuelinas. Con la muleta, derrochó valen
tía, consiguiendo pases de mérito, espe
cialmente en su segunda faena. E n am
bos novillos fue premiado con ovación y 
obligado a saludar montera en mano; de 
igual forma hubo de corresponder al re
mate de una emocionante seria de 
lances. 

E l Monaguillo, aun con su fallo a es 
padas, puede decirse que obtuvo un ver
dadero éxito. La gente quedó impresio
nada por el arte y la finura con que ma
nejó el capote y la muleta. Le tocó en 
primer lugar un novillo sin fuerza, que 
se caía por la arena, y después de lan
cearlo superiormente de capa, lo toreó 
a media altura, con suavidad, en paces 
en redondo, al natural, y de pecho. Me
jor fue su segunda faene; plena de ex
quisitez torera. Las do¡ • faenas se sub-

IfcLAVERA D E LA REINA, 5.—Gana, 
do de Víctor Huertas, manejables. 

Cándido Andrés «El Candil», ovacio
nado. 

Antonio Mohedano, ovación. 
Manuel Márquez, vuelta al ruedo con 

petición de oreja. 
Angel García «Niño de las Monjas», 

pitos. 
Sebastián Palomo «Linares», dos ore. 

jas y salida a hombros. 

VALLADOLID, 5. — Reses de Antonio 
Luis Sánchez, desiguales. 

Carlos de la Viña, una oreja en uno 
y dos orejas raí otro. . 

Abdón Montejo. dos orejas en el pri
mero y petición y vuelta en el segundo. 

Juan Ortiz «Del Monte», palmas en 
uno y silencio en el último. 

Colegio de Madrid y conocido aficiona, 
do don Manuel AmorAs. 

Agradecieron el homenaje Antonio 
Bienvenida y Manolo Vázquez, y en 
nombre de la Empresa, Domingo Do. 
minguin prometió seguir en la misma 
línea de servir a la afición. 

Homenaje a la empresa 

y triunfadores de Vista 

Alegre 

Numerosos aficionados han rendido 
Un homenaje de simpatía a la Empre
sa Dominguín-Lozano por el brillante 
resultado de la llamada Feria Chica de 
San Isidro. 

Junto a los empresarios de la «cha
ta» ocuparon la presidencia los mata, 
dores Antonio Bienvenida, Manolo Váz
quez y Carlos Corbacho. 

Ofreció el acto el notario del Ilustre 

Homenaje a Rafael 

de Paula 

J E R E Z DE LA FRONTERA, 3.—En ei 
Club Taurino jerezano le ha sido ofre
cido esta noche un homenaje al mata, 
dor de toros Rafael de Paula con mo. 
tivo del triimfo* obtenido en la corrida 
del domingo pasado, en la que mató 
seis toros y cortó siete orejas. 

E l presidente del Círculo, señor Ma
teo, ofreció el acto y entregó al torero 
una cadena y medalla de oro de la Vir. 
gen de la Merced, Patrona de la ciudad 
E l diestro agradeció el homenaje que se 
le tributaba, al que asistieron ganade
ros, empresarios, representantes de las 
peñas taurinas, críticos y numerosos 
amigos. (Logos.) 

E U R 0 T 0 R E 0 

Corrida en Lisboa 

LISBOA, 3.—Con buena entrada se na 
celebrado la primera corrida del pro. 
grama de julio en Campo Pequeño. Se 
lidiaron cuatro toros, mansos, de Diego 
Passanha para los rejoneadores Joso 
Branco y José Manuel Lupi y otros cua
tro, difíciles, de Pinto Barreiros, pan. 
los matadores Paco Camino, español, y 
el mejicano Gabino Aguilar. 

Branco fue el triunfador de la corrida. 
José Manuel Lupi estuvo bisa. 

E n la lidia a pie, el mejicano Aguilar, 
bien, y regular el diestro español Pace 
Camino. 

Nuevo apoderamiento 

Se ha hecho cargo de apoderar al no» 
villero Miguel Molina, de Sevilla, el co
nocido hombre de negocios taurinos, don 
Alejandro Graziani, con domicilio en Ma
drid, Hermanos Miralles, 38; teléfono 
275 82 60. 

Curri de Camas 

Nos comunica su apoderado, don Ale
jandro Graziani, que, una vez termina
dos sus compromisos militares, vuelve a 
reanudar su temporada en España y 
Francia, teniéndole firmadas un buen 
número de novilladas. Le deseamos mu
cha suerte al simpático Curri de Camas. 
Las señas: Hermanos Miralles, 36; telé
fono 275 82 60. 



EL INEFABLE 
A R T I C U L O 

CIENTO VEINTIUNO 
s 

P o r 

L u i s F e r n á n d e z S A L C E D O 

Lector amable: Cuando no tengas en 
qué entretenerte, mi consejo es que 
busques él Reglamento, ese ilustre des
conocido, y te enfrentes con el artícu
lo 121, que es capicúa y no suma 13-
Si le 'lees con detenimiento, asomará 
a tus labios una plácida sonrisa al 
contemplar el inefable candor, la co
piosa buena fe y el simpático despiste 
con que está redactado. 

Lo primero que te asombrará es la 
facultad que se concede a! ganadero 
para anunciar sus novillos como lim
pios, o bien de desecho de tienta y 
cerrado. Si los clasifica en este segun
do grupo, tendrá las siguientes venta
jas: Primera, que el reconocimiento es 
más ligero; segunda, que si alguno de 
los "sujetos" que no lo estaba se in
utiliza ligeramente, no por eso será 
desechado, y tercera, que si salen ma
los, siempre podrá decir que eran de 
desecho» de tienta. 

Contra las tres ventajas no posee 
este modo de proceder ningún incon
veniente. Por el contrario, si los anun
cia como limpios, sin ninguna ventaja 
especial al hacerlo, tiene como contra
partida que el reconocimiento es más 
severo, que si alguno se inutiliza —al 
no ser ya totalmente limpio— debe ser 
desechado y que 'si no dan juego lio 
tiene la disculpa de la mala nota. 

A mayor abundamiento, si se anun
cian como "sucios" y luego salen "lim
pios", el público se alboroza, y si ocu
rre lo recíproco, se deberá incomodar, 
al menos teóricamente. Conclusión: que 
nadie declarará la "limpieza" de los 
novillos aunque la posean, y efectiva
mente así viene sucediendo. 

Otra determinación, bastante sensi
blera, es que los novillos no puedan 
pesar tanto como corresponde a los 
toros en la plaza de que se trata. Tex
tualmente, dice la disposición legal: 
"Su peso máximo no rebasará en nin
gún caso el exigido para los toros se
gún la categoría de las plazas." Dicen 
algunos comentaristas —con lágrimas 
en los ojos— que esto tiene por objeto 
evitar que los ganaderos echen a los 
pobres novilleros el ganado más gran
de y que reserven el más chico jara 
los matadores de toros. Esto, en la 
Práctica, es un "camelo" del mismo ta-
mafio que la Torre de Madrid. Preci
samente en un artlciflejo anterior, del 
CUal pretende éste ser la segunda par
te, nos quejábamos de la insignifican-
c,a actual del tamaño de los novillos, 
ea líneas generales. 

Para legislar con acierto hay que po
nerse de cara a la realidad y recha-
Zar' por desgastados, los lugares co-
munes y todo lo que trascienda a pura 
teoría. En este , caso basta con asomar-
^ a las dehesas, y si eso no es posi-
ble, razonar con lógica. E l problema 

tienen todos los ganaderos, en or-
11 a la presentación de sus reses, es 

s«anprie de "falta" y nunca de "sobra". 

Sus discusiones con las Empresas sue
len ser a base de hacer las combina
ciones posibles para agrandar las corri
das por el procedimiento de cambiar 
los toros que sea necesario. En estas 
condiciones, es eminentemente pueril 
pensar que si un ganadero tiene que 
dar una corrida en Valencia, otra en 
Valladolid, otra en Alcalá de Henares 
y una novillada en Barcelona, y dis
pone de cuatro lotes, de seis anima-
Utos cada uno, con peso medio de 500, 
450, 425 y 390 kilos, sea tan pillín que 
adjudique los de 500 kilos para Barce
lona (como novillada), ios de 390 en 
Valencia (para los ases), los de 425 en 
Alcalá (para los treses) y los de 450 
en Valladolid (para tres espadas de 
poca categoría). ¿Habrá quien dude de 
que la corrida de toros de más peso 
se destinará a la plaza de primera y la 
peor presentada a la de tercera? Cree
mos que no. 

E n cuanto a la novillada, si es lim
pia, se compondrá de los bichos más 
pequeños, sin duda alguna, porque no 
hay nadie tan tonto que tire cantos a 
su tejado. Es posible que en el siglo 
pasado, cuando los ganaderos se jun
taban con toros de muchas edades, a 
los cuales no podían dar fácil salida, 
algún criador dijera: "Vamos a echar 
los cuatreños a Guerrita, y los de seis 
años, a esos tres novilleros de poco 
fuste, de los que tienen que roer sin 
protesta todos los huesos que les 
echen." 

Perp, amigos míos, una golondrina 
no hace verano, y tomar lo que pasó 
una vez en 1884 como norma general 
para estos tiempos que corren, que 
vuelan, me parece "risible", como de
cía una chica, conocida mía, de algo 
que no quería calificar de ridículo. 

Ahora es muy raro que sobren toros 
de un año para otro, y la mayoría se 
lidian con un año menos del debido. 
Hablando en plata: "todos son novillos 
de hecho" (y algunos, además, de de
recho). Sobre esta base no es necesa
rio tomar precaucionéis para que los 
novilleros no toreen lo que no les 
cuadre. 

Vamos a suponer que un ganadero 
manda a una plaza de primera una 
novillada espléndidamente presentada. 
Todos los novillos rondan los 450 ki
los, que es un peso que no asusta a 
nadie; pero uno de ellos sale con 462 
kilos, o sea dos más que el peso re
glamentario... ¿Ustedes creen que ese 
novillo será desechado? Yo tampoco 
me lo creo, y además la determinación 
me parece justa. E n alguna plaza im
portante se comprobó que a un novi
llo enviado por un ganadero de los 
que presentan magníficamente sus co
rridas y novilladas le sobraban 20 ki
los a principios de esta temporada... 
¿Qué les parece a ustedes que pasó, 
según nos refirieron? Pues... ¡que pa
só! Cuando las leyes son caprichosas. 

el vulgo se alegra de su incumplimien
to y colabora a él con el mayor gusto. 

Sin embargo, como saha la liebre 
donde menos se piensa, en alguna pla
za de escasa categoría ha sido desecha
do a un ganadero escrupuloso un no
villo al cual le sobraban cinco kilos... 
¡Tremendo abuso de poder! ¡Pobres 
MÉriBctos! 

Hasta ahora estamos hablando % de 
novillos limpios. L a tesis reglamenta
ria es muy inconsistente, pero todavía 
resulta admisible que el Reglamento 
diga al ganadero: 

—Don Fulano, no eche usted como 
novillos el número 43, el 35, el 62, el 
101, el 80 ni el 97, puesto que tienen 
el peso correspondiente a una corrida 
de toros y debe jugarlos como tales. 

—¿Y si no me los compran? 
—Pues guárdelos para el año que 

viene, y todavía con más peso y más 
aparato..., ¡quién sabe! 

Cabe también que el criador dijese: 
—Es que se trata de una novillada 

de "postín" y me la pagan como co
rrida de toros. Los honorarios de los 
espadas son mayores que los de mu
chos matadores con alternativa y los 
precios de las localidades resultan bas
tante altitos. 

—Razón de más para que envíe us
ted ganado muy chico. En estas novi
lladas de ,tanta expectación la bronca 
por falta de presencia de las reses es 
un número obligado del programa... 
Acuérdese de aquella famosa crónica 
titulada "¡Y las presidentas sin llegar!" 

Sin embargo, la tremenda injusticia 
que encierra el artículo se echa de ver 
en cuanto se trata de un animal defec
tuoso. Por ejemplo, reparado del ojo 
izquierdo. Lógicamente, no debe ir a 
una corrida de toros, sino a una no
villada. Pero como es compatible an
dar mal de los "clisos" y tener buenos 
medros y abundancias carniceras, re
sulta que. pesa 510 kilos y tampoco 
puede ir a una novillada..'. ¿Qué debe 
hacer entonces el ganadero? ¿Echarle 
a una plaza de carros para que le mate 
sin picadores un "capa", como ahora 
se dice? ¡Eso sí que sería un cargo de 
conciencia!... ¿Comérselo en filetes? Si 
fuera uno sólo el bicho defectuoso, ca
bía hacerlo así, pero en una carnada 
corriente puede haber muy bien seis 
toros más o menos defectuosos, y co
mo al ganadero no se le puede exigir 
que tenga "todos los años" el gesto de 
Guzmán d Bueno, se le obliga "en la 
práctica" a lidiar como toros ios ani
males de desecho de cerrado. Eso' sí, 
intercalados entre los útiles de su mis
mo tamaño. Y así, va uno a Madrid, 
otro a Bilbao, otro a Pamplona, otro 
a Cáceres, etc. 

En estas plazas, el público —que no 
tiene la culpa de tales incongruencias 
reglamentarias— se tiene que "tragar 
un matute" casi en cada corrida. Todo 

es cuestión de llevar la lidia de prisa, 
capeando el temporal, puesto que la 
gente cree que en cuanto el toro re
cibe un puyazo ya no puede ¡r para 
adentro. No sé de dónde lo han sa
cado. '•• 

Indiscutiblemente, la novillada es 
una corrida de toros, pero bastante 
menos. O sea. Un festejo de vía estre
cha. Es , pues, lógico que recoja los 
productos dd des trío, como dicen los 
exportadores de fruta. Por d simple 
hecho de tener un defectillo, los toros 
se depredan, como las vajillas, los pa
raguas y cualquier cosa que sea obje
to de comercio. Y supuesto que los 
novillos valen poco más de la mitad 
que los toros, es lógico que se conju
gue la depreciación con la cotización 
baja. Desde que el mundo es mundo, 
y toda la vida seguirá siendo así, a los 
chicos les hacen las madres trajes nue
vos con los que desechan los padres 
no tienen de qué escandalizarse, pues 
o los hermanos mayores. 

Es de advertir que los sensibleros 
aunque un toro defectuoso lleve unos 
kilos de más, se compensa esta cir
cunstancia con d menor poder defen
sivo que tiene por ser tuerto, mogón, 
cidán o con galápago. 

¿Que los novilleros tiene que cargar 
con d mochuelo? Esto no representa 
ninguna novedad. E l novillero está, co
mo si dijéramos, estudiando una ca
rrera, y debe tocar todos los temas 
que con ella se relacionan, sin perjui
cio de que d día de mañana escoja lo 
que más le guste para especializarse..., 
si puede. 

E n cuanto al "desecho de tienta", de
bemos considerarle como un defecto, 
y estamos en el caso anterior. Ahora 
bien; así como al toro que padece hor
miguillo se le aprecia esto fácilmente, 
el tener mala nota es un defecto ocul
to, o sea de los que en la espede hu
mana no se deben descubrir. Los ga
naderos actuales extreman excesiva
mente esta actitud caritativa, exten
diéndola hasta los animales. Cierto que 
como los machos no siempre se tien
tan, tal defecto tiene mucho de iluso
rio, y siempre se puede traer a cola
ción lo del toro y el melón, tan cono
cido. Como la excepción confirma la 
regla, sabemos de un «ganadero real 
mente escrupuloso —que todavía los 
hay— que no ha querido tentar recien
temente veinticinco erales de una ca
rnada larga para venderlos como no
villos, en su día, por feos, considerán
dolos como de mala nota "a priori". 
Y no ha querido probarios por si aca
so salía alguno muy bueno y entonces 
se sentía inclinado a jugarle como to
ro..., a pesar de la fealdad. 

En resumen, que cuando haya oca
sión de reformar total o parcialmente 
el Reglamento hay que leer a la Juz 
de la realidad d inefable artículo 121. 
que es capicúa y no suma 13. 



IHMMIÍMMI 

CHIRIBITAS TAURINAS 
T O R E O Y C A N T E 

P o r OSELITO 

E r gitano, bajando de Castilla, pisa por primera 
ves Andalusfa al miaño tiempo que los moros se 
despiden de ella suspirando desde el Mulharen gra-
naino. 

E r cansansio de no baser ná, pone sueño en sus 

Baen liamor^Bnena polifíea 

ojos. Simbrean airosas sus sin turas, por lo mismo. 
Andalusía les gusta. Su sabor oriental les recuerda 
su lugar de origen. Y se quedan. Com tensan a íar-
tá «cosas». Revuelan las gallinas misteriosamente 
por la madrugá. Los borriquillos «morenos», así de 
cfoiquetillos, desaparesen por dosenas. 

E r gitano tiene misterio, duendes, garbo. Y pena. 
Pena que nadie se explica por lo a gusto que viven 
sin dar gorpe. Pero la tienen. Una pena negra, hon
da, «pona de los gitanos siempre limpia y siempre 
sola». 

Cuando llegan, ya er cante jondo andalús tiene 
andaduras de siglos. Lo que arrastra de judíos, mo
ros y cristianos andahises, de tiempos atrás, lo pre
gonan. Las tres rasas fueron dejando en él sus ca-
densias y sabores. Er . gitano le dio su pena, ajan 
dándolo, angustiándolo a veses, hasta er patetismo. 

E r cante jondo andalús, puro, es limpio, honesto, 
rocetao. Rechasa lo mudable. Sólo canta el amor y 

la muerte. Lo universal, lo eterno. E s cante de alma 
a alma. Sin figuras. Sin paisaje. «El» y «Ella». Can
ta «El». A veses, el pico der velo levantan nos hase 
•vislumbrar er color de los ojos de «Ella» o la mata 
de su pelo. E l resto lo guarda pudoroso muy den
tro de su intimidá insobornable. 

Ar gitano, en cambio, le trae sin cuidan que las 
gentes se enteren de «sus cosas». T6 lo canta. Lo 
mismo las «grandes duquelas» del «estaribé» que 
sus disgustos familiares, sus amores o mardisiones. 
Escuchándole lamentarse quejumbroso, se diría que 
to er mundo es culpable menos él. Hasta él muerto. 

Tó lo andalú le «gústela». Menos contribuir a pa
liar la escasés de viviendas, tó. Si er cante, er toreo 
y er baile no siguieron er mismo misterioso cami
no de las gallinas y los borriquillos, fue de milagros. 
{Párese que «Undibé» les avisó de las ingentes mon
tañas de divisas y pameses que esas tres cosas an-
dalusas darían argón dia a España! 

¿Que por qué hablamos de cante y no de toreo? 
Porque es casi iguá. Cante, baile y toreo llevan los 
mismos ingredientes como creaos por la misma ma
no. E r toreo, pa ser bueno, ha efe tañer sentimiento 
hondo de cante. S i no, es cuplé. E l adorno torero, 
los pasos y desplantes garbosos der baile de Pas
tora, Si no. es twist. Las «alegrías», er sabor a sali
na de las de Aurelio de Cai. S i no, serán sartos de 
cabras. 

i Ah! Y tó esto rosiarlo de vino de la tierra: Jeré, 
Sanluca, Córdoba, Málaga... Me desía un día Rafaé 
er Gallo: 

—Mira, Oselito. Cuando en la Maestransa se toree 
hondo, vete esa noche por los barrios sevillanos. Ve
rás cómo no bebe nadie más que vino. 

Es verdá. A la emosión der toreo, er cante o er 
baile, le farta er vino con la misma ezigensia que 
el agua de asahar a los desmallos. 

A mí, por lo menos, no me farta nunca er vino 
en esos casos. Será aprensión mía. ¡Lo será! 

Por Giles 
EL VINO Y EL "WISKY". — Es frecuente com parar la antigüedad más o menos antigua con ta 

«poca nuestra de cada día para terminar con aquella o esta frase, tan bonita, que dice: "Cualqwie* 
tiempo pasado fue mejor", que hace tan irtelectual. 

Siguiendo d ejemplo he traído hasta vosotros dos dibujos muy significativos. El primero es im 
grabado magnífico "de la época", y representa a un torero divirtiéndose de lo lindo, porque ant* 
guamente los toreros eran así de grandes y así de peludos y cuando cortaban algo a los toros (cosa 
que ocurría menos veces porque los toros eran más grandes aún y más peludos) solían pasarlo con 
arreglo a su tamaño, o sea, a lo grande, y la diversión era, además, "de lo lindo", a lo típico: vino 
t i ' t o y flamencas de ojos negros y piel dé verde luna, algo parecido a como quieren hoy divertirse 
muchísimos turistas. 

El otro dibujo es una expresión gráfica de esas que publican los grandes rotativos y "magaaK-
nes" internacionales. Como el astuto lector puede darse cuenta, el torero ha cambiado plásticamente. 
Hoy los matadores se divierten también - pero no de lo lindo, sino que se diviertef simplemente, y 
lo pasan tan bien a base de "wisky", "twfst" y sobre todo, mirando sus propias imágenes en bolitas 
fotografías en color publicadas en las revistas internacionales. ¿El valor de un torero se mide ai 
por el número de veces que sale retratado en estas revistas de ámbito extranjero y casi nada por fa 
cantidad de vino tinto que puedan trasegar, como antaño decíar? Con lo cual yo me pregunto y pre
gunto a los lectores aquello de: ¿Cualquier tiempo pasado fue mejor? 

1 



Al movemos en términos de Medicina 
preventiva, entre las fundamentales pre
ocupaciones que nos inquietan está la 
profesión del hombre. «The right men 
íor the right place»; éste es el ideal. Fe-
^ ¿cómo podría resultar así, sin estu-
diar las características del hombre y 
las características de la profesión? 

En realidad hemos tratado ya sobre 
muchas profesiones; también sobre las 
profesiones deportivas. Pero en este sen
tido, poco 0 casi nada, se ha dicho de 
la profesión del toreo. 

Cuando nos enfrentamos con un ba
lance de los impactos que la vida va de
jando en nosotros comprobamos que los 
más numerosos y hasta quizá los más 
fundamentales provienen de la profesión. 

¿Como son los impactos en la profe
sión taurina? 

Como Justificación a este artículo quie
ro empezar por decir que los elementos 
de juicio que me inducen a escribirlo es
tán en una recogida de datos, casual 
primero, luego buscada y siempre con
siderada como preocupación sicosomáti-
ca, es decir, desde el punto de vista del 
médico. 

Un reportaje me llevó a conocer la 
vida del torero. Al conocería, me inquie
tó su problemática; me preocupó esta 
profesión. 

En general, es sabido cómo se produce 
un especial moldeamiento sicológico en 
aquel hombre cuya profesión está en lu
cha con la muerte; del mismo modo 
que se produce un moldeamiento físico 
para subvenir a las necesidades exigidas 
por cada clase de trabajo. 

Concretando. E l torero se juega su vi
da frente a la fiera. Casi se produce en 
su siquismo una regresión del tiempo: 
algo que lo traslada a los esforzados hom
bres de Cro-magnon o Neanderthal. Cam
bia aquí la finalidad y el ambiente. 
Aquéllos luchaban con el mundo ani
mal, brazo a brazo, obligatoriamente, con 
el fin de subsistir y guiados por la in
tuición más o menos razonativa. E l to
rero va frente al toro por elección; ba
jo el control de unas reglas, con el apren
dizaje de un arte y procurando la be
lleza en la lucha; siempre con verdade
ra vocación (a diferencia, de otras pro
fesiones, en ésta no se puede ser tore
ro sin vocación). Pero hay más. Junto 
al esfuerzo físico y síquico que requie
re el enfrentarse al toro, el torero está 
sometido a un continuo estado de vai
vén que repercute en un sentimiento de 
inestabilidad por el hecho de estar reci
biendo durante la corrida ya el aplau
so, ya el desaliento del público. 

¿Vislumbramos el impacto en el esta
do sicofisico del hombre ante el toro? 

Importante, muy importante, conocer 
sus consecuencias y, si es posible, evi
tarlas con un tratamiento adecuado. 

No sólo voy a plasmar aquí mi perso
nal observación y estudios. Deseo docu
mentar este artículo lo mejor posible. 
Tengo colegas, médicos insignes, que, 
también aficionados a la fiesta, perso-
naijnente han toreado. A ellos acudo. 
Eilos me van a prestar su experiencia, y 
con sus conocimentos médicos me pro
porcionarán ideas claras. 

Por no hacer largos diálagos, que can
sen al lector, va a ser uno de ellos, el 
doctor Miguel Cambronero, quien en sus 
Palabras resumirá las experiencias de to
dos, 
. Puesto que tú has cambiado impre-

^ones con nuestros compañeros que han 
toreado y además conoces en amistad en
trañable a varios toreros, junto a lo sa-
wdo por tu propia experiencia podrás 
contestar justamente esta encuesta. 
^p^J suele ser el estado de ánimo en 

horas que preceden al encuentro 
Con el toro? 

"""Por mi puedo decirte que siempre 

V I S I O N 
M E D I C A 
DEL T O R E O 

Dra. CARMEN GUIRADO 
RODRIGUEZ-MORA, 

de la Asociación de la 
Prensa 

que tuve ocasión de torear sentía un 
estado eufórico interno por lo mucho 

ue me gustan los toros, aunque tam
bién intranquilidad por los peligros que 
encierra; y eso que yo sólo he torea
do becerras de dos años como máxi
mo. Por lo que he comprobado, a la 
mayoría nos ocurre lo mismo. 

—Tengo entendido, y tú me dirás si 
estoy en lo cierto, que la tipología lep-
tosomática (tipo alto y delgado) sien
te esa euforia, más bien mezclada con 
una sensación angustiosa que supera 
al entrar en el peUgro, pero a costa de 
contracciones estomacales de los pie-

m xos de esta inervación, por lo que una 
vez terminada la corrida suele sufrir, 
más o menos profundamente, trastor
nos de estómago. Por el contrarío, las 
tipologías pícnicas, a la que más bien 
perteneces tú, sienten la invasión de 
una euforia excitativa pura, cuyo es
tado nervioso se traduce en la contrac
ción de la vesícula biliar, por lo que 
pasado el peligro hay descaigas bilia
res y hasta un eventual tinte ictérico. 
¿Es así? 

—^Efectivamente; la tipología es im
portante en todo, y en la situación que 
proporciona el torear me parece bas
tante exacto lo que dices. 

—¿Sentiste alguna vez descargas neu-
rovegetivas? 

—Sólo una vez que maté una becerra 
en un festival estudiantil, y que esta
ba muy gorda y me impuso un po:o. 
Experimenté intensa palidez, frecuencia 
grande de la micción, ligera sudorar 
ción fría e intensa sequedad de boca. 

—¿Me describes el estrado somático 
del torero en el ruedo? 

—Siempre ante el animal, por muy 
tranquilo que se sea, se siente una li
gera taquicardia acompañada de pali
dez que generalmente desapareoe en 
cuanto se torea de capa o muleta y 
se dan los primeros pases; si salen 
bien, hay una transformación, surge el 
sentimiento de superioridad que hace 
olvidar la sensación de peligro y viene 
la valentía en el acercarse más y más 
al toro, la confianza en uno mismo, la 
seguridad y, por tanto, el mejor con
trol somático de nuestras reacciones. 

— Y en la sique, ¿hay otras altera
ciones además de las dichas? 

—En los primeros momentos está la 
sensación de miedo, bastante acusada, 
el temor a la cogida o al golpe, sen
sación que disminuye a medida que se 
va toreando, para convertirse en satis
facción al ver que todo va saliendo 
bien. 

—Terminada la corrida, ¿cuál te pa
rece la reacción sicosomática más acu
sada? 

—Como digo, nunca he toreado más 
que becerras en las tientas a que asistí 
y siempre se queda cansado, quizá más 
por la tensión nerviosa y emotiva a 
que se está sujeto mientras se torea. 
Después viene un ligero aplanamiento, 
que pasa inadvertido por los comenta
rios de las faenas que tanto gustan a 
los aficionados; y lo mismo he oído 
comentar a los profesionales. 

—Muchas gracias por tus palabras y 
por la valiosa experiencia que encierran. 

Fácilmente se deduce de lo dicho que 
sentimientos tan encontrados: miedo, eu
foria, alegría, abatimiento con las reac
ciones físicas consiguientes, pérdida de 
líquidos, palidez, taquicardia, etc., pro
ducen fuertes impactos. ¿Cómo se supe
ran? ¿Cómo se salvan? ¿Por qué meca

nismos la sabiduría de la naturaleza mis
ma los tiende a evitar? 

Volvamos a nuestras consideraciones. 
E l torero se mueve en una encrucijada 

artística con la punzante penetración de 
vivir lo imprevisible, de jugar una de las 
aventuras más apasionantes y excitantes 
que se puedan experimentar. L a caracte
rística circular de la plaza (construida 
así por influencia romana) sicológica
mente rasga también la existencia huma
na de ese hombre que se encuentra en
cerrado en el ruedo, obligado además a 
matar al enemigo sin posibilidad de huir
le. Entonces, más que en otras situacio
nes, es en el toreo en el que el instinto 
de conservación pone en movimiento 
fuertemente el sistema nervioso vegeta
tivo. Se secreta adrenalina, y como resul
tado hay una^alta presión arterial. E l 
corazón y los pulmones trabajan más rá
pidamente, y así se oxigena más fácil
mente el cerebro; por otro lado, las ar-
teriolas cutáneas se contraen, de ahí la" 
palidez. L a producción de energía que 
exigen a los músculos las faenas del to
reo hace que se movilice el azúcar del 
organismo para subvenir a tales exigen
cias. En este estado, la coagulabilidad de 
la sangre se aumenta, con lo que las he
ridas tienen menos probabilidad de ser 
fatales. 

Por otra parte, en el espíritu está la
tiendo la ansiedad, que es la expectación 
del peligro, mientras las distintas tensio
nes extemas e internas corj^piran para 
producir un conflicto que puede volverse 
intolerable si no se supera, y esto ha de 
conseguirlo bien por el mecanismo puesto 
en marcha por la misma euforia de ha
ber triunfado, ya por la comprensión y 
el apoyo moral de los que le rodeen y 
por la fuerza del instinto de conservación 
que tiende a reestablecer el equilibrio 
perdido. 

Alguien me decía, quizá por su propia 
experiencia, que la existencia de dificul
tades domésticas, sobre todo de compren
sión y verdadero cariño en el hogar, 
traen, más que en otra actuación en el 
toreo, reacciones anormales que pueden 
hacerse irreversibles. 

Factores que atrincheran contra el po
sible impacto son: ejercicios síquicos de 
fortalecimiento del «yo», o sea serenidld, 
dominio de sí mismo, tratar de elevar el 
umbral de choque contra la ansiedad, 
confianza ganada con el entrenamiento, 
alimentación cuidada apropiada a cada 
caso, vida física ordenada, vida social 
rodeada de personas agradables, verdade
ramente comprensivas, es decir: una «die
tética espiritual» cuidada como lo ha de 
ser la dietética de su alimentación para 
que pueda sobrellevar con la mayor pro
babilidad de salud el «stress» d.e la pro
fesión. 

En resumen: el torero debe tener des
canso suficiente, alimentación adecuada, 
ejercicio apropiado combinado con prác
ticas de gimnasia sedante y de relaja
ción, inteligente empleo del tiempo libre 
para que éste no sea causa de problemas 
extras e, importa mucho, su coordinación 
afectiva con el ambiente en que vive. He 
aquí, en general, lo que la Medicina nos 
hace ver. 

Verdaderamente merecen respeto y ad
miración estos hombres que sostienen 
nuestra Fiesta nacional, exponiendo su 
vida no sólo a ser cogidos, sino a las in 
evitables reacciones sicofísicas a que es
tán sometidos por la dureza de su que
hacer. 



T O R O S e * 
LA LINEA 

(BAHIA DEL SOL) 

FERIA Y FIESTAS 1964 
4 GRANDES CORRIDAS DE ABONO 
UNA NOVILLADA CON PICADORES. 
OTRA DE NOVELES DE LA LOCALI
DAD Y UN ESPECTACULO COMICO 
TAURINO MUSICAL. DURANTE LOS 
DIAS 12 AL 19 DE JULIO ¡LA MEJOR 

FERIA DEL SUR! 

Domingo 12-6 Toros de D. Antonio Pérez-Angoso 
para los extraordinarios matadores 

Joselito Huerta, Miguelín y Corbacho 
Lunes 13-6 Novillos de D. María Luisa Pérez de Vargas de GUARDIOLA 

para los valientes novilleros 

? r El Píreo, C El Doble y í t l El Monaguillo 

Viernes 17-6 Toros del Exento. Sr. Marqués de Viltamarta 
para los famosos espadas 

Miguelín, Paco Camino y El Cordobés 
Sábado 18-6 Toros de D. Alvaro Domecq 

para tos famosos matadores 

Miguel Báez Litri, Carlos Corbacho y Zurito 
Domingo 1 9 - 7 Toros de D. Juan Pedro Domecq; el primero para el rejoneador D. Alvaro Domecq y los seis 

restantes poro los diestros 

Emilio Oliva, Corbacho y Jerezano 
Las corrí lias y empezarán a l a s 6,15 do / a tarde 

Martes 14 A las 7,30 de la tarde 

LA CORRIDA DE LA OPORTUNIDAD 
Para seis noveles 
de ia l o c a l i d a d 

Jueves 16 A las 11 de la noche 

Espectáculo cómico-taurino-musical 

R E N O V A C I O N 
de El Bombero Torero 


